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Foto de carátula:

Mural realizado por el grupo de Scouts de la 

Parroquia San Tarcisio (Punta Carretas).

 El diseño está ubicado en la pared lateral del templo, 

sobre la calle Solano García esq. José Ellauri

Introducción

Cada día, desde la madrugada, se ve a cientos de personas haciendo cola ante la Dirección Nacional de Identificación Civil, para sacar su pasaporte o renovar su cédula de identidad. El objetivo: abandonar el país.

Rossana Crosta- Corresponsal en Uruguay de BBC de Londres

´”Proceso migratorio, entre la crisis y la identidad”  es un trabajo de investigación en el cual nos proponemos estudiar la etapa pre-migratoria, en aquellas personas que proyectan emigrar preferentemente a Europa.

Esta investigación surge a partir del proyecto diseñado por docentes integrantes del área de Psicología del Trabajo y sus Organizaciones de la Facultad de Psicología de la Universidad de la República, que tuvo su etapa inicial en un estudio similar entre inmigrantes uruguayos en Francia, algunos años atrás.

Los integrantes del grupo investigador, fuimos supervisados durante todo el proceso por la Ps. Claudia Peña y la Lic. Silvia Gadea, creadoras y responsables del mismo.

Para el desarrollo de nuestro trabajo recurrimos a antecedentes históricos y socioeconómicos que creemos relevantes.

En cuanto a lo histórico, desde los orígenes, como producto de un proceso expansionista de los imperios europeos primero, y de flujos de traslado poblacional desde el viejo mundo a “hacer la América”, Uruguay se tornó en un país de “puertas abiertas” ante el flujo migratorio.

Incluso gran parte de la gesta emancipadora de Uruguay como país independiente de las potencias coloniales recoge como hito fundamental, como momento histórico de quiebre, un éxodo masivo que no tiene equivalente registrado en nuestro continente: el éxodo del Pueblo Oriental, que ha sido comparado por su magnitud y sus características de migración voluntaria en seguimiento de un liderazgo y en rechazo de condiciones de vida particulares, con el éxodo del pueblo judío desde Egipto, según los relatos bíblicos.

 En cuanto a las condiciones socioeconómicas actuales, creemos  que  estos factores podrían estar  actuando de “disparadores” de la mayoría de quienes tienen el proyecto de emigrar. Sin embargo, también señalamos que habrían otros factores que estarían influyendo en una decisión que se torna crítica, debido a que es un punto de inflexión en la vida de un individuo y de sus allegados: para ello, decidimos profundizar en el estudio de componentes del orden de lo psíquico como la Identidad y la vivencia de la crisis en el sujeto.

En el transcurso de esta investigación, nos proponemos indagar además, acerca de las posibles influencias que desde lo cultural y lo social ejercen  aquellos países de destino para quienes piensan emigrar, que parecen “ofrecer” mejores condiciones de vida.

También creemos importante dedicar un espacio en este estudio a analizar  la incidencia de las redes vinculares existentes entre uruguayos que viven aquí, y quienes ya se han radicado en el exterior, teniendo en cuenta que algunos datos sitúan la población uruguaya fuera de fronteras en porcentajes que van desde un diez a un veinte por ciento.

 Desde el punto de vista metodológico, nuestro abordaje inicial del tema y del campo de trabajo, partió de dos fuentes que utilizamos simultáneamente: por un lado, la búsqueda de información teórica, histórica, científica y periodística. La otra fuente de información fue una serie de entrevistas exploratorias realizadas a  personas que se encontraban tramitando su pasaporte, así como algunas consultas a técnicos que trabajan desde otras disciplinas en el mismo tema.

Una vez recabada la información mencionada, diseñamos los objetivos, procediendo a la realización de un cuestionario para ser aplicado a personas que planean emigrar, destinado a indagar diferentes áreas como: proyecto de viaje, vínculos, trabajo, desempleo, globalización, desarraigo, y los riesgos que enfrentará el sujeto si concretara su   proyecto de viaje.

Estos temas conformarán el Marco Teórico de este documento, y nos llevarán a trabajar también sobre otros aspectos intrapsíquicos y del entorno del individuo; permitiéndonos desarrollar el análisis acerca del material recabado. 

Como resultado de la sistematización del material recogido, trataremos de llegar a un “perfil” aproximado sobre la muestra a trabajar, del uruguayo que piensa emigrar. En base a esto reflexionaremos acerca del complejo “universo”  que implica un proyecto de emigrar.

Presentación

· Antecedentes: Proyecto “Entre el reconocimiento y el proceso migratorio: la construcción de la identidad”. Área de Psicología del Trabajo y sus Organizaciones. 

· Esta investigación abordará la etapa pre-migratoria en el Uruguay,  relacionada a conceptos básicos como crisis e identidad,  con aportes:  la historia de las migraciones, globalización, trabajo, desempleo, y las dimensiones individual y colectiva de quien planea emigrar.

· Objetivos Generales: Estudiar y analizar la etapa pre-migratoria, en sus aspectos psíquicos y sociales de quien proyecta emigrar preferentemente hacia Europa. 

· Objetivos Específicos: Profundizar y analizar el concepto de crisis individual y social en la construcción y concreción del proyecto de emigrar. 

Reflexionar acerca de la relevancia del trabajo en el proceso pre-    migratorio.

· La investigación se realizará mediante la implementación de un cuestionario que consta de 31 ítem, donde se indagarán diferentes temas: vincular, laboral,  proyecto de viaje, fantasías y desarraigo.

Antecedentes
 Nuestro primer antecedente es el Proyecto: 

“ENTRE EL RECONOCIMIENTO Y EL PROCESO MIGRATORIO: LA CONSTRUCCIÓN DE LA IDENTIDAD.” 

Del Área de Psicología del Trabajo y sus Organizaciones – Facultad de Psicología. 
“Cada migración tiene un por qué y su como se inscribe en la historia de vida de cada sociedad, de cada familia y de cada individuo. Es decir, es en el entrecruzamiento de los procesos psíquicos y sociales que atañen a este proceso migratorio, que nosotros contamos llevar adelante nuestra investigación.”
 
Particularmente nos interesa estudiar la etapa pre-migratria en relación a conceptos básicos como crisis e identidad, en relación a variables como la historia de las migraciones, globalización, trabajo, desempleo, y las dimensiones individual y colectiva de quien planea emigrar.

El proyecto del Área se planteaba como objetivo general “el estudio y análisis de la etapa pre – migratoria, estrategia psíquica y social del proceso migratorio, de una parte de la población activa uruguaya que emigra hacia Europa.”  y entre sus objetivos específicos, “... los procesos identitarios individuales y colectivos en la construcción y concreción del proyecto de emigrar. (...) profundización y análisis del “determinismo” ejercido por el factor “empleo-desempleo”.

En cuanto a las hipótesis de trabajo, también compartimos sus dos postulados básicos: por un lado“El trabajo como estructurante de la personalidad del sujeto”
 y el desempleo como generador de “una fragilización de la identidad del sujeto”, y por otra parte, las antiguas migraciones europeas a esta zona del continente americano, como antecedente cultural que favorecería la opción por el “viejo mundo” en el momento de proyectar la emigración.

Finalmente, como efectos de la globalización, extraemos como aporte del Proyecto del Área, la búsqueda de satisfacción de necesidades en otros espacios, que aparecen como accesibles con las facilidades de comunicación y traslado, en desmedro de las características culturales de las comunidades de origen.
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El desplazamiento de poblaciones como consecuencias políticas, religiosas, económicas, se ha dado siempre en la historia de la humanidad.

Los egipcios, asirios, griegos, romanos, mayas, aztecas, celtas, chinos, polinesios árabes, turcos, españoles, ingleses, entre otros, trasladaron poblaciones para ocupar las tierras que habían conquistado.

El 31 de marzo de 1492, los Reyes Católicos firmaron un decreto para expulsar de España a más de 165.000 judíos, que habían vivido por siglos en la península ibérica.

Entre 1860 y 1969 se cree que abandonaron España alrededor de 2.500.000 de personas que se radicaron en América.

En el período 1876 a 1925, aproximadamente 9 millones de italianos emigraron a América.

Entre 1800 y 1930 abandonaron Europa hacia América del Norte y del Sur, más de 40 millones de personas.

Millones de judíos fueron expulsados y enviados a los campos de concentración nazis durante la Segunda Guerra Mundial.

En el año 1944, se calcula que 7.500.000 de extranjeros trabajaban en Alemania, y en su mayoría eran prisioneros de guerra.

Actualmente la emigración mundial sigue siendo una constante. Los movimientos migratorios persisten en África, Asia, Europa y América. 

    El Uruguay del éxodo
[image: image8.png]


[image: image9.jpg]



[image: image10.png]



“...yo esperaba todo de un gobierno popular

 que haría su mayor gloria en 

contribuir a la felicidad de sus hermanos”.









José Artigas

¿Qué lleva a las personas tomar la decisión de migrar?

Los motivos son múltiples: históricos, políticos, económicos, sociales.

El ser humano busca satisfacer sus necesidades básicas y cuando no lo puede lograr en su país, aún a costa de perder la vida, por el medio que sea, decide partir hacia donde cree que puede conseguir una mejor calidad de vida para sí y su familia.  

Nuestra investigación recoge como antecedentes, corrientes migratorias de los uruguayos, que a lo largo de su historia se caracterizaron por desplazamientos (inmigración y emigración) como consecuencia de crisis militares, políticas y económicas.

Tomamos como referente histórico al “Éxodo del pueblo oriental”, uno de los hechos más significativos de nuestra historia.

El gobierno de Buenos Aires en un armisticio, le entregó al Virrey del Río de la Plata, Francisco Javier de Elío, quien había establecido la Capital Virreinal en Montevideo, los territorios de la Banda Oriental; cuando se enteró Artigas, convocó una Junta de Vecinos, en la Capilla Maciel en el Paso Molino proponiendo la retirada de los orientales hacia la costa del Río Uruguay. 

Se ordenó el levantamiento del Sitio de Montevideo el 12 de octubre de 1811, el ejército empezó su marcha y detrás, el pueblo que rodeaba el campamento le siguió, con Artigas al frente.

Una idea corrió por entre los orientales: ¡Emigremos! 

De todos lados fluyeron las personas, cruzando arroyos, bajando lomas, hacia el camino que sigue al Norte pasando por San José; toda una caravana que se incorporó al éxodo que marchaba hacia Salto.

En la marcha estaba también Bartolomé Hidalgo quien escribió: 

“Orientales, la patria peligra;

reunidos al Salto, volad.

¡Libertad entonando en la marcha

y al regreso decid, libertad!”
La caravana aprendió de memoria esta estrofa y la cantaban. Detrás quedaban los ranchos quemados, que fueron marcando el derrotero del éxodo. 

En las orillas de El Perdido, eran más de tres mil personas: hombres, mujeres, niños, ancianos, esclavos, indios. Con más de setecientas carretas y carruajes. Estaban  además, el padre de Artigas, el Sr. Martín Artigas, sus hermanos José Nicolás y Manuel Francisco, sus tíos, entre ellos José Antonio, primos y allegados políticos.

A medida que avanzaban se fueron  uniendo más personas.

Llegaron al Río Negro, en el paso del Yapeyú. Siguieron hacia Paysandú. 

Hubo hambre, sed, fatiga, pero la caravana siguió, casi una legua de largo.

Artigas siempre estuvo abriendo la senda.

El 1º de diciembre de 1811 acamparon en las orillas del río Quebracho. Siguieron hasta Salto Chico.
Recibieron ayuda de: Corrientes, de Entre Ríos, de Paraguay.

Desde el mes de enero del año 1812, le estaba resultando difícil a Artigas, mantener esta situación para sus planes de guerra y había consultado cómo se podía hacer para ubicar a las familias, pero entendió que no era posible abandonarlas y decidió cruzar con ellas el río Uruguay el 19 de abril de 1812. 

Fracasaron los planes de Artigas por la dificultad de movilización de los ejércitos y las distancias en su intento de invasión  por el Norte, y cruzó nuevamente el río Uruguay, acompañado por todas las familias, muriendo muchas personas a causa de la crecida del río.

Se inició la segunda etapa del éxodo en el mes de abril de 1812.

En el Ayuí, cerca de la actual Concordia (Entre Ríos) acamparon el ejército y el pueblo. 

“Los unos deseosos de ser libres a costa de cualquier sacrificio, los otros temerosos de los incalculables males con los que los amenazan los portugueses y que no pocos han experimentado, se han reunido a este ejército que hoy en día consta de más de mil quinientas familias resueltas a morir antes que volver a sus hogares  a ser testigos del rapto, la violencia y el saqueo tantas veces repetido”.
 

Artigas, sin recursos,  organizó el regreso por orden de Viana, quien había procurado impedir el derecho de trasladar a sus familias y Artigas le responde: “Puede descansar de este cuidado descargando en mí. Mi honor empeñado en salvarlas trayéndolas hasta aquí, me impone la ley de restituirlas”. 

En los primeros días de septiembre de 1812 Artigas y su pueblo retornaron desde el Ayuí hacia Concepción a reunirse con el ejército que marchó a Montevideo.

“Todo el mundo está en estado de saber que no he perdonado afán para restablecer en esta Banda el sistema sagrado de los pueblos”.

José Artigas

El proceso emancipador que se había iniciado en el Río de la Plata, en 1810, tuvo como ejes principales: la disconformidad ante el monopolio comercial de la corona española,  la desigualdad de clase entre españoles y criollos, y las ideas liberales de las revoluciones francesa y norteamericana.

“La Marcha de la Redota” fue una estrategia militar. La población se propuso al abandonar su tierra y sus hogares, alejarse de la soberanía española, para luchar por la libertad.
Artigas basó su política fundamentalmente en dos sentidos: expulsar a los españoles de la Banda Oriental y lograr la autonomía frente al gobierno de Buenos Aires.

Su programa fue expuesto en las “Instrucciones del Año XIII”, formuladas en el Congreso de Tres Cruces en abril de 1813.

Los objetivos eran:

· la independencia de España

· la elección de un gobierno republicano

· la adopción de un sistema federal basado en la “soberanía particular de los pueblos”.

Artigas emigra al Paraguay
 “¡Es que hay que acabar con el hombre del “sistema”!”

En 1820 las tropas de Francisco Ramírez atacaron el campamento en Ábalos donde estaba Artigas, destruyendo todo y apoderándose de las armas, carretas, bueyes.

Artigas logró huir con doce de sus hombres en dirección a las Misiones.

Por el camino, se le acercaron indios que lo acompañaron, dejando sus casas.

Sus enemigos lo persiguieron y no se explicaban cómo lograba Artigas reunir tanta gente: “...este hombre que reúne sus soldados, al parecer, de las entrañas de la tierra. Nadie quiere explicarse estos milagros; sin embargo es bien fácil..., ¡son tantos los pobres, los indios, los desheredados!”.

Antes de llegar a Misiones, lo alcanzaron dos caciques del Chaco, luego de leguas de recorrido y le ofrecieron “su indiada” para continuar la lucha.

Artigas lo pensó mucho y decidió rechazar el ofrecimiento, cansado de las traiciones, de las ingratitudes, de tanto derramamiento de sangre. 

Decidió llegar a la provincia de Misiones hacia Candelaria el 5 de septiembre de 1820; contaba con 56 años de edad.

Pidió asilo al dictador Francia del Paraguay: “Redacta de su puño y letra la carta que pide un refugio en algún lugar de la república para pasar el resto de sus días...”

Cuando llegó al Paraguay no llevaba nada “... ni más vestuario que una chaqueta colorada y una alforja”.

Jesualdo Sosa en el epílogo de su libro se  pregunta respecto a la decisión de Artigas de emigrar al Paraguay: 

¿Ostracismo? ¿Cautiverio?

Treinta años vivió Artigas lejos de su patria, desde el 5 de septiembre de 1820 al 23 de septiembre de 1850, fecha de su muerte.

Un período “... oscuro y contradictorio, lleno de misterio y de sombras...”.

“En la mañana del día siguiente un carretón sin toldo, traqueteando, llevó su cadáver desde el rancho  hasta la fosa en el campo de los anónimos, “tercer sepulcro del Nº 26 del cementerio general... un adulto llamado don José Artigas, extranjero...”- como anotó el cura enterrador”.


Uruguay: ¿país vacío?


“Uruguay: país vacío” -nos dice el sociólogo César Aguiar-
 refiriéndose al momento “cuando nuestro país empezó su vida independiente”, y es desde esta visión que intentamos un nexo entre aquel y este incesante éxodo de uruguayos, que por los motivos que iremos analizando, se alejan de su tierra y sus hogares como lo hicieron nuestros antecesores. 

El éxodo del pueblo oriental dejó huellas en nuestra historia. Emigrar parece una salida recurrente de los uruguayos ante las adversidades políticas y económicas que el país ha tenido que afrontar.

La socióloga Giorgina Piani nos dice: “...emigrar está muy presente en la mentalidad de los uruguayos, no solo como salida a las crisis que le tocan vivir sino como alternativa y modelo de vida”.


[image: image1.wmf]Cantidad de habitantes por año


En 1830 había una población de 74.000 habitantes. Ya desde sus inicios y hasta el  presente, Uruguay es un país que tiene la más baja natalidad de América y una de las más bajas del mundo, con un 1.7%.

Corrientes inmigratorias
Cinco años después, en 1835, Uruguay casi duplica sus habitantes en 128.000, debido a corrientes inmigratorias llegadas de Europa: canarios, vascos, gallegos, catalanes, portugueses, ingleses, italianos, alemanes, franceses.

Fueron inmigrantes los primeros industriales, los obreros calificados, los primeros dirigentes sindicales, los intelectuales y fueron hijos o nietos de inmigrantes lo que juraron la primera constitución en 1830.

Entre 1726 y 1830 la población de nuestro país estuvo conformada de escasas raíces americanas.

Españoles e italianos conformaron el contingente más importante que permitió recuperar al país de la destrucción demográfica ocurrida en la Guerra Grande. Al finalizar la misma, la inmigración tuvo incidencia en la demografía. 

El censo de 1852 registró una población de 132.000 habitantes, aumentando a 223.0000 en 1860.

En 1869 a 329.000 y en 1884 a 552.000 personas. 

Hasta esta fecha el aumento de población no hubiera sido posible sin el flujo inmigratorio. Sin embargo desde 1890 en adelante fue decreciendo el mismo.

Llegaban pasajeros a nuestro puerto, que luego continuaban su viaje hacia otros países, sobre todo hacia Argentina y Brasil.

Aguiar, cita a Julio Martínez Lamas (1938) y a Luis Alberto de Herrera (1912) para decir que en el Censo de 1908 se registró una disminución de extranjeros en la población del Interior frente al año 1900, que podría pensarse como una migración interna de extranjeros del Interior a Montevideo, pero que entre 1900 y 1908, el número de extranjeros registrados en el Uruguay había descendido de 198.154 a 181.222.

Hacia fines del siglo XIX el aporte migratorio pasó a ser demográficamente irrelevante, pero no desde el punto de vista social, porque fueron inmigrantes lo que influyeron en el desarrollo agrícola, la industria, organizaciones sindicales, etc.

Actualmente muchas de aquellas instituciones continúan formando parte de nuestra sociedad como: Casa de Galicia, Asociación Española, Liceo Francés, el Hospital Italiano, Hospital Británico, Scuola Italiana, etc.

Proceso emigratorio
Emigración: “Acción de emigrar//Conjunto de emigrantes//Desplazamiento de población desde el lugar de origen a otro distinto, por diversas causas.

Emigrar: Ausentarse temporalmente del propio país para hacer en otro determinadas faenas//Abandonar la residencia habitual, trasladándose a otra dentro del propio país, en busca de mejores medios de vida//Cambiar periódicamente de clima o localidad algunas especies animales.”

La emigración ya estuvo latente desde el inicio del proceso de industrialización en Uruguay. 

En 1874 desde las páginas del periódico “El Siglo”, Lucio Rodríguez escribía: “...en los meses de junio, julio y agosto, con motivo de paralizarse los trabajos, en los ferrocarriles y otras industrias vienen a la ciudad multitud de peones desocupados. Ellos consumen sus ahorros en su manutención o emigran del país, aprovechando el viaje gratis para Brasil, Chile y Perú”.

En 1895, el Congreso Agrícola Ganadero denunció que entre 80.000 y 100.000 orientales estaban viviendo en Argentina y Brasil.

Entre 1869 y 1914 la población uruguaya que residía en Argentina crecía a una tasa media anual de 4% y la población que residía en Uruguay entre 1860 y 1908 crecía a una tasa media anual del 3.2%. 

En 1898 frente a Río Branco en Brasil había un núcleo de 1.800 uruguayos.

En 1899 nativos del Departamento de Colonia se trasladaron a la Argentina.

En 1902 continúa la emigración a Brasil desde Río Branco.

El periódico “El Siglo” seguía anunciando noticias de nuevas emigraciones: “De todo el litoral uruguayo y muy especialmente (...) de la Colonia, sigue recibiendo la Argentina un buen contingente de colonos que pasan con sus herramientas (...) y hasta con sus animales en busca de mejor fortuna”. 
 

En 1911 el mismo periódico denunciaba que peones del Departamento de Paysandú emigraron a Argentina para trabajar en la cosecha.

En 1912, Emilio Frugoni en la cámara de Representantes, dijo que Uruguay era “... un país de emigración, pues suman ya muchos millares los nacionales que han ido a plantar su tierra en el extranjero, huyendo de un medio económico poco propicio”.

En 1922 Gabriel Terra expresó. “Nos vemos paralizados en nuestros progresos. Pasan los años y no se construye un kilómetro de vía férrea, las carreteras se destruyen, las poblaciones de campaña viven una vida anémica, el comercio no avanza, la industria agrícola se estaciona, precisamente en épocas en que los buenos agricultores abandonan sus tierras en Europa y buscan trabajo en el Río de la Plata, pasando de largo  por nuestro puerto y también los mejores hijos del país se ven obligados a buscar trabajo en el extranjero, abandonado la tierra nativa”.

Luis Caviglia, en diferentes periódicos de la época como “El Diario”, “El Plata”, “La Mañana”, etc. sobre el problema emigratorio escribió: “El éxodo de estos, contra la arraigada creencia de muchos, no es un fenómeno accidental que se produce en épocas de revolución, sino que se repite constantemente, aún dentro de los períodos de paz interior y de prosperidad. La emigración es pues, para nosotros, un verdadero desastre económico, social y político, que representa para la comunidad la pérdida de 30 a 60 millones de pesos anuales, con la perspectiva alarmante de que este mal tiende a agravarse”.

Julio Martinez Lamas en su libro “Riqueza y Pobreza del Uruguay” (1930 p. 184) citado por Aguiar, opinó: “Hemos visto como hay del otro lado del Río, cien mil uruguayos de ambos sexos, dando su trabajo y sus hijos a la patria de adopción... En Río Grande del Sud son también numerosos. Se dispersan por los países cercanos, como si en el suyo no hubiera espacio suficiente para ellos. La patria después de haberlos dado a luz, los expulsa, los coloca en el umbral vecino, para que otra madre los recoja. Esas otras madres sacian el hambre, curan las heridas de los nuevos hijos recién llegados y les dan trabajo”.

De 1930 a 1960 la emigración se atenuó; la historiografía moderna de los años 60 se refiere a la emigración de los uruguayos pero únicamente como un aspecto a tener en cuenta en el estudio de la demografía.

En 1968 se empezó a advertir un nuevo flujo emigratorio que va más allá de los sectores profesionales e intelectuales.

Entre 1963 a 1975 estudios realizados dan cuenta que fueron 200.000 las personas que emigraron (Aguiar).

En este período se calcula que emigró un 10% de técnicos profesionales.

La de la década del ‘70 fue una emigración con un nivel educativo más alto que el promedio.

El 57% de los uruguayos que emigraron se fueron a vivir a países vecinos y el resto a Estados Unidos, España, Australia, Venezuela, Canadá y México entre otros.

En Australia se había implementado una política de inmigración ofreciendo facilidades y en otros países había un fuerte desarrollo económico.

En ese tiempo las personas que emigraron lo hicieron por motivos políticos aunque no fue así en todos los casos. Del exilio político algunas personas retornaron.

La emigración fue un tema muy comentado en las campañas electorales en 1971. El Frente Amplio creó un slogan que decía: “Hermano no te vayas. Ha nacido una esperanza”.

En 1989, Luis A. Lacalle invitaba a los jóvenes “a usar la credencial y no el pasaporte” y Jorge Batlle hablaba de la necesidad de salvar “un capital llamado muchachos”.
A partir de 1993 resurgió una nueva oleada emigratoria, con un 34% de potenciales emigrantes. En 1999 aumentó al 38% y en el 2000 llegó al 44%.

Llegamos al siglo XXI
Una encuesta realizada por Interconsult entre los días 2 al 4 de noviembre del 2001 a personas mayores de 17 años, de ambos sexos, con una muestra de 920 hogares y con las preguntas:

1) ¿Ud. o alguien de su familia ha pensado en irse del país para trabajar en otro lado?

2) ¿Dónde ha pensado ir?

3) ¿Por qué motivo no se ha ido todavía? 

recabó los siguientes datos:

· El 15% de la población consideró la posibilidad de ir a trabajar a otro país. Este porcentaje representa aproximadamente 300.000 personas que se definen como “potenciales emigrantes”.

· Los que piensan viajar son mayoría hombres que residen en Montevideo menores de 35 años y con un nivel educativo medio (secundaria).

· El 41% eligió a España y le siguió Estados Unidos con el 26%.

DATOS RECABADOS POR INTERCONSULT
entre los días 2 al 4 de noviembre del 2001
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En el mes de enero del 2002 partieron de nuestro país 7.500 personas. Esta cifra surge de la diferencia de salidas y entradas en el Aeropuerto de Carrasco.

Dicha cifra es la más alta en la historia del Uruguay en emigraciones.

Los datos oficiales que se publicaron en el diario La República, informaron que en enero del 2002 partieron desde el Aeropuerto de Carrasco 41.676 pasajeros y los que retornaron ese mes fueron aproximadamente unas 34.000 personas.

Los países elegidos fueron: España, México, Estados Unidos e Italia.

Habrían 400.000 uruguayos viviendo en el extranjero, según datos del Programa Oficial llamado “Vinculación”. 

De estas personas, dos tercios viven en países americanos y el resto en Europa, Australia y otros.

Una mirada sobre el entramado social
“La intelectualidad y la sensibilidad 

  se desarrollan en el propio cuerpo social”

Felix Guattarí

Luego de haber realizado esta reseña histórica sobre la emigración, creemos que sería importante pensar el contexto social que está presente en la vida cotidiana de cada ser humano, incluso de aquel que emigra.  

Todo desarrollo humano acontece dentro de una determinada sociedad, que estará ubicada en un determinado lugar geográfico, tiempo histórico-social,  y se desplegara  en una cultura dada. 

Una sociedad, “es un grupo de individuos, en la que las costumbres generales, las tradiciones, las actitudes  y  los sentimientos de unidad caracterizan sus interacciones.  Estos modos generales de vida en común, de ver la vida, de responder a ciertas situaciones, de compartir sentimientos y creencias, y actitudes hacia el universo material, en relación unos con otros, con los grupos, y la propia personalidad, constituyen la cultura. Estas cosas son las características unificadoras que hacen una sociedad.”

La sociedad es todo aquello que nos rodea, es nuestro día a día, lo común, lo evidente, lo seguro, lo cierto. Y por lo tanto es segura, previsible, se explora y se conoce cada vez mejor. Por una parte, es lo que siempre rodea nuestra acción, lo que constituye las situaciones en las que actuamos, sus contextos, etc. Y por otra parte es el umbral de lo desconocido, de lo amenazante, de lo peligroso. La sociedad es entonces un marco constante de luz y de sombra
.     

En el seno de una sociedad se puede hablar de “red social”, según Elina Dabas.

Implica un proceso de construcción permanente tanto individual como colectivo, es un sistema abierto de intercambio dinámico entre sus integrantes. De esta forma se potencian los recursos que poseen y se crean alternativas novedosas para la resolución de problemas o la satisfacción  de necesidades.

Cada sociedad establece sus esquemas de comportamiento que son más o menos comunes a los miembros, que han ido pasando de generación en generación. Estos esquemas comunes se llaman cultura.  

La cultura hace referencia a la totalidad de comportamientos que son comunes a los miembros de un grupo social. El comportamiento cultural abarca tanto los esquemas mentales como públicos comunes a toda la sociedad, aprendidos por los individuos y legados de una generación a otra mediante un proceso de enseñanza. La cultura está orientada y mantenida socialmente; se hereda mediante un sistema de trasmisión simbólica y forma parte del patrimonio de los grupos humanos. 

“La cultura es el espectáculo humano por excelencia”
. 

Por otra parte S. Freud define la cultura como: “La sumatoria o el conjunto de producciones e instituciones, que por un lado permiten distanciar nuestra vida tanto de los antecedentes prehumanos, como también de otras especies animales. Las instituciones sirven para  la protección de la especie o grupo, respecto de la naturaleza y para la regulación de las relaciones de los hombres entre sí” .     

Cada sociedad ha llevado consigo una cultura que propicia los esquemas de integración para el grupo y sus miembros.  

La interacción que se da entre el individuo y el medio, es lo que se conoce con el nombre de socialización, esto es, la transformación de un potencial biológico en un ser social. El ser humano es el único animal de la escala zoológica que no puede sobrevivir por si mismo al nacer, y esta razón sería lo que  condiciona su inserción social. Pero de todas maneras, cabe señalar que el proceso de socialización no comienza con el nacimiento, sino que ya antes de nacer, nuestros padres están insertos en una sociedad particular que diagramará su “mirada” a la hora de trasmitir los esquemas básicos  de interacción social.

A medida que se va desplegando el proceso de socialización, el individuo se va discriminando e individualizando. 
Según Winnicott “es un proceso de la dependencia absoluta hacia la independencia relativa, por que en definitiva nunca somos totalmente independientes, siempre estamos en un contexto social que nos determina. El individuo sano no queda aislado, sino que se relaciona con el medio ambiente de tal forma que el individuo y el medio podrían clasificarse de interdependientes.”

Dentro de este contexto, cuando este autor habla de salud, se refiere no solo a la salud del individuo sino también a la de la sociedad, ya que la madurez plena del individuo no es posible dentro de un marco social inmaduro o enfermo. 

Por otra parte ese marco social en el que nos tocó vivir, será el escenario donde los seres humanos desplegamos nuestra vida cotidiana.

Lo cotidiano etimológicamente proviene de quo-tidien, que hace referencia a el cada día,que remite a la reiteración sistemática de una acción. Habitualmente se suele tomar lo cotidiano como lo de todos los días, la rutina diaria, lo ordinario, por ende se suele vincular con lo natural, con aquello que esta ajeno a la voluntad.

Lo cotidiano también se relaciona con lo normal, lo que es la norma, lo que podríamos decir que está instituido. Pero no se remite exclusivamente a lo de todo los días, a lo obvio y a lo rutinario, sino que también en lo cotidiano se juega lo diverso, el movimiento, el azar, la incertidumbre, conjuntamente con las costumbres, los hábitos, los ritos y tradiciones.

“La vida cotidiana es el escenario del “hacer”, de las innumerables y heterogéneas prácticas, a través de las que transcurre la vida de los sujetos... al tiempo que es el escenario y el tiempo en el que se producen sujetos, donde se produce subjetividad (modos de pensar, hacer, sentir que se construyen en  determinado momento socio-histórico). El hecho cotidiano es lo que se hace, lo que se dice; una parte esta anclada en la memoria, la tradición y las costumbres, otra es particular, acontecimiento que se va haciendo”
  

   La vida cotidiana pensada como un campo de problemáticas permite indagar en la multiplicidad y el entramado de dimensiones y lógicas que la componen. En este escenario confluyen la dimensión singular y la colectiva, la tradición, la memoria, la historia, el anonimato, el acontecimiento, la repetición, etc.

¿Cual es el contexto social actual que caracteriza nuestra vida cotidiana?

La percepción que los seres humanos tenemos de nosotros mismos se ha ido modificando, en relación a los cambios generados en la apreciación que tenemos de nuestro entorno. Nuestra circunstancia no es más la del barrio o la ciudad en donde vivimos, ni siquiera el país donde nos radicamos, nuestros horizontes son, al menos en apariencia de carácter planetario.

La influencia de las ideas neoliberales y globalizadas que se desarrollan en el seno de una sociedad agitada por un vertiginoso desarrollo científico y tecnológico, nos están trasladando a otra “civilización”, provocando que el escenario donde se desarrollan nuestras vidas vaya cambiando cada vez más rápido.

Algunos de los elementos que se despliegan, en nuestro escenario de la vida cotidiana tienen que ver con: la percepción del tiempo, la cultura mediática, la pérdida de fronteras entre lo público y lo privado, el mercado, el consumismo, los sistemas de control a distancia, los nuevos mecanismos de exclusión, los procesos de globalización, etc.

“Se producen movimientos que llevan a la publificación de lo privado y a la privatización de lo público, observándose una tendencia al ensamblaje de la esfera pública y el ámbito privado. En ese espacio privado implosionan los medios de comunicación masivos sobre la intimidad, transformando la pretendida subjetividad de puertas adentro. Se moldea un mundo privado interferido o ensimismado por el espacio público.”
   

La familia comienza a manejar la posibilidad de conectarse visualmente y auditivamente con zonas territorialmente lejanas, donde lo doméstico se transforma por la telepresencia de lo público. Los medios de comunicación se han convertido en el espacios de interacción social por excelencia, donde las barreras geográficas parecen difuminarse, y los productos de las industrias culturales pueden ser consumidos en cualquier rincón del planeta. 

Según Lipovetsky, han surgido nuevos valores individualistas permitidos por la transformación de los estilos de vida y por el consumo de masas: el despliegue libre de la personalidad interna, el reconocimiento de lo singular y la legitimación del placer.

Se ha producido un proceso de personalización que suprime las referencias sociales valorativas y opera un proceso de igualación entre todos, con el placer como valor universal. El proceso de personalización, supone una nueva forma de percibir la realidad por parte de los individuos, surge una sociedad basada en la autonomía y en la realización personal inmediata. Esto habilita a la expansión de la sociedad de consumo al ámbito privado, haciendo que la vida personal pase a formar parte de la circulación de mercadería, que se convierta en objeto de consumo.       

Por otra parte Kovadloff plantea que hemos pasado de ser ciudadanos a consumidores potenciales, donde el “ciudadano” se ha visto desplazado por el individuo habitante de la llamada sociedad de mercado, convirtiéndose al mismo tiempo en un sujeto endeudado, consumidor compulsivo, etc.

La sociedad parece sostenerse sobre transacciones económicas en las que el individuo, compite para lograr mayores ganancias, siendo el capital la fuente de todo valor, la medida de todos los bienes, incluso el humano. 

El desarrollo del mercado mundial es una tendencia que parece perfilarse poco a poco a la construcción de un solo mundo mercantil, provocando movimientos de globalización  en los modos de vida, de hacer, de pensar, de sentir, de desear.

Esta nueva cultura, conlleva consigo recientes conocimientos, nuevas maneras de ver el mundo, nuevas técnicas, pautas de comportamiento, usos de instrumentos y un lenguaje también innovador, que va modificando todos los rincones de nuestra sociedad e incide en todos los ámbitos en los que desarrollamos nuestra vida, exigiendo de todos nosotros grandes esfuerzos de adaptación.      

“Los ciudadanos asisten a la producción y consumo de una ciudad que crece según los ritmos y las dinámicas de la modernización económica, trastocando sus relaciones con el medio y las formas de la sociabilidad. La modernización económica supone procesos centralizadores que crean una creciente marginación de sectores urbanos que solo pueden oponer a las fuerzas económicas globales, identidades culturales propias y procesos sociales territorialmente organizados”
.

Algo más que moderno...
“...Este mundo, que ofrece el banquete a todos y cierra la puerta en las narices de tantos, es al mismo tiempo, igualador y desigual: igualador en las ideas y en las costumbres que imponen, y desigual en las oportunidades que brinda.”

Eduardo Galeano   

Cualquier planteamiento expansionista de la actual economía, no puede observarse sino es bajo la premisa  que este debe ser beneficioso para la humanidad en su conjunto.

Mas aún cuando el referente utilizado nos ha  llevado a consolidar diferencias abismales entre los estados llamados desarrollados y los no desarrollados.

Las grandes corporaciones multinacionales y los centros del poder económico del mundo actual (como la organización Mundial del Comercio, el Banco Mundial o Fondo Monetario Internacional) están impulsando el fenómeno que se ha dado a conocer como globalización económica. 

Sacando partido de un concepto tan recurrente como el de aldea global, y utilizando las ventajas que proporcionan las nuevas tecnologías, se pretende eliminar las barreras que los estados actuales aún tratan de mantener frente al libre movimiento de capital y mercancías.

La globalización de la economía se ha acentuado en los últimos años, originando cambios radicales en la sociedad, comparables a los que se produjeron durante la revolución industrial.

En otras palabras podríamos pensar que este fenómeno  pretende crear  un mundo sin fronteras para el dinero y los bienes de consumo.       

“La globalización puede ser definida como la intensificación de las relaciones sociales en dimensión mundial, al ligar localidades distantes de tal manera que los acontecimientos locales son modelados por eventos que ocurren a muchas millas de distancia y viceversa. Se trata de un proceso dialéctico,  porque esos acontecimientos locales pueden desplazarse en una dirección inversa a las relaciones muy distantes que los modelan”. 

Sin embargo, a este respecto, Manuel Castells previene de confundir Globalización con Internacionalización, y alerta que la globalización como tal surge en la década del 80, como consecuencia del avance tecnológico que posibilitó, a través de las redes de intercambio,  como comunicación e información,  que se realizaran actividades en todo el mundo en tiempo real, esto es, instantáneamente; en sus palabras la globalización es un proceso “resultante”.

La teoría del dominó le da razón a esto, todo lo que ocurra en determinada parte del mundo repercutirá al momento en el resto del planeta (valga de ejemplo como afectan diferentes acontecimientos políticos o sociales sobre las bolsas de valores).

Como contraparte, y siguiendo al mismo autor, este fenómeno excluirá de su globalidad a todo lo que, según sus términos, y vía medición codificada, no posea valor, valor de intercambio, valor productivo, valor de consumo.

Trasladándonos a otro plano, el del origen del nombre que designa a este fenómeno, y que remonta al adjetivo, en el idioma castellano “global”, designaría a un pensamiento que contiene dentro de sí una visión amplia sobre cierta circunstancia, ejemplo: “un punto de vista global”. 

Pero este adjetivo se substantiviza, convirtiéndose en la Globalización.

La “globalización” así vista, como sustantivo, pasa a designar al planeta Tierra, al “globo”, como algo total; donde lo que no cumple con estos criterios o no se encuentra encuadrado en la forma de funcionamiento de este “globo”, es excluido.

Aquí se totaliza un hecho al reducirse las distancias; la comunicación, Internet, hacen que se desdibujen las fronteras y se pierdan los referentes.

Todo esto marca una impronta en la actual producción de subjetividades; pertenecemos a la totalidad masificada, o somos excluidos de un sistema; al decir de Rebellato, uno de los principales rasgos de la globalización es que construye subjetividades sobre la base de un proceso de identificación violenta; el precio de la no identificación es la exclusión.

El fenómeno "Globalización" se ha difundido con mayor intensidad en todas las esferas de la vida humana desde fines del siglo XX. Prácticamente ningún área del comportamiento humano y societario ha quedado libre de recibir y experimentar las influencias que se le atribuyen a este proceso. De igual manera que las sociedades identifican la democracia con la nueva política, así también identifican la globalización con la nueva economía. 

Aunque en los ambientes académicos se han desarrollado investigaciones empíricas y teóricas para precisar el fenómeno y llegar a la propuesta de una definición de uso universal, para una gran mayoría de la sociedad la globalización es más una percepción que la comprensión de un concepto preciso. En consecuencia, las expectativas de ese fenómeno son inmensas y casi mágicas; las críticas son abundantes y muchas veces desproporcionadas.

La globalización puede entenderse como un fenómeno que no es de data actual, sino una consecuencia inherente y necesaria de la modernidad.

El pensamiento neoliberal adoptó rápidamente este concepto y lo convirtió en el centro de su discurso.

La palabra globalización define la situación de la actual economía mundial; el planeta es hoy por hoy un gran mercado donde se compra, se vende y se comunica a una velocidad vertiginosa, en donde se pierden las fronteras de cada país. La globalización de los mercados descansa en la homogenización de las necesidades del mundo, para ello se apunta a desaparecer toda particularidad del sujeto.

Cuando la globalización comenzó a imponer sus leyes, una de las primeras víctimas fue la política de desarrollo interno, provocando que el motor de desarrollo se desplazara desde la acumulación interna del capital hacia la percepción de capitales exteriores. Es decir, hay un pasaje del capital de los agentes nacionales a manos de las multinacionales,  empresas “gigantes”  que son las que lideran el proceso de mundialización.  

Este fenómeno también  se utiliza como argumento para poner en cuestión los derechos de los trabajadores, propugnar la reducción de los salarios reales, reducir derechos laborales o amenazar con la deslocalización de empresas hacia zonas de mano de obra más barata. 

En el ámbito de globalización de las cosas, gente e ideas, se modifican los marcos sociales y mentales de referencia. Todo lo que es evidentemente local, nacional y regional, se muestra también global.  

Globalización y migración
¿Un mundo sin fronteras?

“Conocer el mundo significa ante todo conocer la casa en que vivimos, sus senderos, su jardín. Toda la inmensidad está contenida en lo pequeño. Lo pequeño no es otra cosa que la inmensidad a escala humana.”
Manfred Max-Neef

Las políticas de reestructura impuestas por la globalización causan una agitación social e inseguridad económica, la cual desemboca en un aumento de la presión migratoria.

Se podría plantear que uno de los motivos del flujo migratorio, es la búsqueda de mejores condiciones de trabajo que las que hay en el país de origen de cada inmigrante. Esto estaría indicándonos que las condiciones de vida de donde proviene tanta gente “expulsan” en vez de permitir un armónico desarrollo.

Fue la declaración de derechos del hombre y del ciudadano, promulgada con ocasión de la revolución francesa de 1778, el primer texto internacional que reconoció el derecho a la emigración. Un derecho individual “cuyo ejercicio puede ser regulado pero no desconocido” y cuya finalidad básica debe ser la protección de la persona emigrante.

En España este derecho se reconoce en la constitución de Cádiz de 1812, aunque si bien el referente histórico más relevante es el de la constitución de la II República  de 1931, en el que se dispone (Art. 31) que: “ el derecho a emigrar o inmigrar queda reconocido y no está sujeto a más limitaciones que las que la ley establezca”.   

Las políticas de globalización que permiten el libre movimiento transfronterizo del capital y producto, pero no de personas, no reducen el flujo migratorio internacional , sino que por el contrario, provocarían un aumento de la presión respecto de las políticas migratorias. Advierte la Organización Internacional del Trabajo (OIT), en su última publicación, titulada “Workers Without Frontiers- The impact of globalization on International Migration” (Trabajadores sin frontera- El impacto de la globalización sobre la migración internacional)”. Su autor Peter Stalker, señala que el libre movimiento de los bienes y capitales entre los países ricos y pobres no será suficiente para compensar las necesidades de empleo en los países del Sur en desarrollo. 

EL número total de inmigrantes en el mundo supera los 120 millones, esto ha provocado la aparición de una floreciente actividad comercial alrededor de la industria de la migración y el desarrollo de un importante tráfico ilegal . Según la OIT, esta cifra citada se podría incrementar por dos razones: 

1)- Porque los flujos de capitales entre países ricos y pobres no serán lo suficientemente amplios como para satisfacer las necesidades de empleo en estos segundos países.

2)- La caída del precio del transporte y la mayor velocidad  que adquirieron los medios de comunicación (que muestran una realidad seductora de los países en mejores condiciones económicas), incitará  a las “olas migratorias”.    

Las tecnologías de la información están manifestando su impacto en varias áreas que generan una resonancia indirecta, sobre la intensidad y orientación de las migraciones internacionales. El “bienestar” global se acrecienta gracias a los movimientos migratorios. Los emigrantes están dispuestos a trabajar en condiciones laborales que serían inaceptables para los trabajadores del lugar de destino. Las necesidades muchas veces exponen a los emigrantes a la explotación y a la violencia de sus derechos humanos fundamentales. 
Por otro lado, aquellos que carecen de documentación de viaje válidos, son considerados como emigrantes irregulares y por ello están sujetos a la deportación en muchos países. También por su condición de irregular no tienen acceso a asistencia jurídica ni a atención médica.

Otra consecuencia que conlleva la emigración, es la creación de una competencia ilegal, tanto en los mercados de trabajo, como entre las empresas que acceden a estos servicios y las otras que no quieren o no pueden hacerlo.

Esta situación no es socialmente sustentable tanto en materia de derechos laborales y garantías individuales, como por la discriminación social que ello implica y por los conflictos latentes que provoca en los trabajadores locales que se ven perjudicados en sus derechos.

“La globalización concentra cada vez más en manos de pocos el poder, la riqueza y el conocimiento, creando dependencia y pobreza en grandes partes del planeta. Pero nada es capaz de impedir que las personas busquen a cualquier costo, mejores posibilidades de vida, de realización  personal y familiar, en los países más desarrollados.”

El Uruguay de hoy
¿La casa en orden?

“Necesitamos, políticas como producción de potencialidades de los colectivos, instituyentes de nuevos anclajes deseantes, imprescindibles en la articulación de historias y proyectos que regulen el juego de las diversidades y posibiliten las refundaciones de lo público”.
Ana Ma. Fernández.

A lo largo de la historia de la economía Uruguaya, el país ha mostrado una notoria dependencia, siendo sus ciclos de acumulación (ganadera e industrial, etc), cambiantes de acuerdo con las formas que ha asumido su inserción internacional. Dicha condición se ha visto agravada con el correr del tiempo y con el advenimiento de la globalización, desarrollándose desde 1968 un modelo articulado a las nuevas fases de la economía mundial. 

Esto ha “obligado” a un incesante ingreso del capital exterior que ha agudizado la dependencia, generando altos costos financieros para la producción interna y la colocación de títulos de deuda pública en el exterior, lo que limitaría el margen de acción de las políticas internas.    

Durante décadas se asistió a un modelo económico-político en el cual el estado era concebido como un buen empleador. Pero como consecuencia de los cambios ocurridos a nivel mundial se viene hablando de una reforma del estado y de las empresas públicas.

La privatización dejó de ser una amenaza para pasar a convertirse en una realidad concreta, generando con ella todo un movimiento político, social-económico y psicológico.
Durante la década del 90 se llevó adelante una reforma del Estado y una redefinición de su rol y el de las empresas, generando transformaciones en las relaciones laborales y en las formas organizativas de racionalización de recursos económicos, materiales y humanos.

“El desafío prioritario que enfrentaría el Estado sería su función en un mundo de permanentes cambios, donde el impacto de la llamada revolución tecnológica es muy importante, penetrando en todos los sistemas sociales modificando la educación, las formas de trabajo, la economía y la visión que tenemos del mundo”.

Hoy asistimos al resquebrajamiento y probablemente al replanteo de un modelo económico, social y político  impulsado por los gobiernos de los últimos treinta años que incluye la concepción del Uruguay como “Plaza financiera”, privilegiando fuertemente a este sector de la economía. La desregulación, la preocupación excluyente por la preservación del equilibrio fiscal, la contención del gasto público y la inclinación por el sistema financiero, junto a las políticas de atraso cambiario, arrojaron como resultado la pérdida de competitividad de la producción nacional, la progresiva destrucción del aparato productivo y la pérdida de puestos de trabajo.

Los sectores tradicionalmente dominantes de la economía de nuestro país como el área agro-exportadora y la industria, se han visto paulatinamente desplazadas en las tres últimas décadas, por el sector financiero y las compañías transnacionales.

Otras de las situaciones que también viene aquejando al Uruguay de hoy, es la creciente “corriente migratoria”,  cuyo porcentaje  podría estar alcanzando valores similares a la tasa de crecimiento vegetativo de la población. Se estima que más de un 12% de uruguayos esta residiendo en el exterior, dicho porcentaje es alarmante en el caso de nuestro país, ya que su población total apenas alcanza los tres millones.

“Los datos de la dirección Nacional de Migración reflejan que alrededor de 40 mil personas abandonaron el país (desde junio del 2001 a mayo del 2002) y no regresaron. 
La dispersión uruguaya se inició en un principio por motivos políticos-ideológicos, durante los años de la dictadura militar en 1970. Sin embargo una vez reinstaurada ya la democracia en 1985, cuando aquella corriente migratoria parecía revertirse, cada vez más uruguayos vuelven a convencerse de que el futuro está afuera de su país. 

Y como canta Jaime Roos en “Los olímpicos”: “El que se fue no es tan vivo, el que se fue no es tan gil”.     

OBJETIVOS GENERALES:

 Estudiar y analizar la etapa pre-migratoria, en sus aspectos psíquicos y sociales de quien proyecta emigrar; preferentemente hacia Europa.

OBJETIVOS ESPECIFICOS:

· Profundizar y analizar el concepto de crisis individual y social en la construcción y concreción del proyecto de emigrar.

· Reflexionar acerca de la relevancia del trabajo en el proceso pre-migratorio.

Marco teórico
En este capítulo del trabajo será abordado el concepto de crisis desde el punto de vista individual y social relacionado al actual proceso migratorio en el Uruguay.

Para un mejor entendimiento del problema planteado se desarrollarán conceptualmente los siguientes ejes temáticos:  crisis, identidad, y trabajo, que servirán de soporte al momento de realizar el análisis. 

CRISIS

Según la Real Academia Española se define como:

Crisis. (Del lat. crisis, y este del gr. Krisis). f. Cambio brusco en el curso de una enfermedad, ya sea para mejorarse, ya para agravarse el paciente. || 2. Mutación importante en el desarrollo de otros procesos, ya de orden físico, ya históricos o espirituales. || 3. Situación de un asunto o proceso cuando está en duda la continuación, modificación o cese. || 4. Momento decisivo de un negocio grave y de consecuencias importantes. || 5. Juicio que se hace de algo después de haberlo examinado cuidadosamente. || 6. Escasez, carestía. || 7. Situación dificultosa o complicada. || ~ ministerial. f. Situación en que se encuentra un ministerio desde el momento en que uno o varios de sus individuos han presentado la dimisión de sus cargos, hasta aquel en que se nombran las personas que han de sustituirlos.

Si bien el término parece contar con un significado demasiado laxo, o referente a cosas muy disímiles, todas estas aplicaciones tendrían algo en común, en lo que varios autores coinciden, como una condición necesaria para posibilitar la existencia del concepto como tal, y es la dimensión Tiempo.

Al hablar de crisis, daríamos por supuesto la existencia de un período de normalidad, cuya magnitud temporal será mayor al del período de crisis. En cambio, si el período de crisis se extiende demasiado en el tiempo, haciéndose una constante, el concepto no tendría sentido en sí mismo. 

Etimológicamente, "Crisis" deviene del griego "Krisis", que  significa "decisión", que a su vez deriva de "Krino", "yo decido, separo, juzgo". 

Asimismo en inglés, la palabra "crisis" se basa en el vocablo griego "krinein", que significa decidir, lo que muestra a la crisis como un momento decisivo donde habrá un cambio para bien o para mal. 

En este sentido, crisis es para el hombre vivir una situación en la cual las bases de su ser y de su actuar, es decir sus creencias e ideas más primarias, se ven cuestionadas, frágiles o inseguras. Y en esa situación de crisis el hombre está obligado a volver a decidir.  

Las crisis son entonces,  una situación de replanteos y no sólo de orden filosófico, sino que esencialmente se trata de una actividad intelectual que antecede a una acción, tal como lo expresa el verbo krino: separar, juzgar y decidir. 
Consideramos pertinente introducir aquí,  que el equivalente chino de la palabra, crisis se compone de dos  caracteres que significan: "peligro y oportunidad" al mismo tiempo, con lo que nuevamente se pone de relieve dos maneras de resolución de una crisis: para empeorar o para mejorar. 

Esta acepción del término nos aporta lo siguiente: a diferencia de lo que se maneja a nivel de sentido común, aquí el término aparece denotando un sentido positivo, como posibilitador de oportunidades;  según su estado general, podrá enfrentar la crisis en uno u otro sentido, y desde allí potenciar su decisión.
También, sería importante tomar en cuenta el concepto Crisis desde el punto de vista clínico. 

Karl Slaikeu maneja una teoría general de las crisis y define a ésta como: "estado temporal de trastorno y desorganización, caracterizado principalmente por la incapacidad del individuo para abordar situaciones particulares utilizando métodos acostumbrados para la solución de problemas, y por el potencial para obtener un resultado radicalmente positivo o negativo."
 Según este autor, la crisis estaría definida por una serie de características: 

·  es temporal, por lo que luego de un período no muy largo de tiempo el equilibrio es recuperado; 

·  existe, en la gran mayoría de los casos, un suceso desencadenante; 

·  cuenta con un potencial de resolución hacia niveles de funcionamiento mejores o peores; y su resolución estará sujeta a la gravedad del suceso desencadenante, y los recursos, ya sean materiales, personales y sociales del sujeto. 

 Esta teoría de la crisis, toma en cuenta los aspectos intrapsíquicos (o individuales), y los contextuales (sociales). Según el mencionado autor, el suceso desencadenante de la crisis proviene del ambiente e incide en la personalidad del individuo. Así, éste entra en crisis y su reacción afectará además a su entorno, es decir, familiares, amigos, vecinos, y la comunidad toda. 

Respecto a los aspectos intrapsíquicos, la crisis desorganiza y desequilibra a la persona a nivel de sus sentimientos, pensamiento, conducta, relacionamiento familiar y social, y su funcionamiento físico. 

Implica también un aumento de la vulnerabilidad y sugestionabilidad del sujeto. Esto a su vez puede determinar que frente a la situación de crisis, el individuo pueda no  enfrentarla en forma adecuada. 

Algunos autores describen dos etapas del adecuado enfrentamiento de la crisis. Una instancia en la que el sujeto realiza una primera valoración preguntándose sobre la existencia de algún peligro; y una  segunda  etapa,  donde  el  sujeto  hace una valoraciónnuevamente, preguntándose qué hacer. Esta valoración, dirige un cambio en la situación objetiva, y también en el manejo de los aspectos subjetivos. 

En los estados de crisis  estos procesos de valoración se hallan trastornados, por lo que muchas veces el sujeto no sabe como actuar frente a ella. 

Una resolución positiva de la crisis implicaría la reflexión sobre lo sucedido, su integración junto a otros acontecimientos de la vida del individuo, formando parte así de una experiencia desarrolladora, de manera que pueda dejar a la persona abierta al futuro, que sea capaz de iniciar una nueva empresa en su vida, y de estar mejor provista para ello. Implica una disposición positiva para continuar en el proceso de vida. 

Es importante tener en cuenta que las crisis están enmarcadas en los sistemas sociales. Por ejemplo, el desempleo -producto del sistema económico-social-, puede ser un agente desencadenante de una crisis. 

Son varias las escuelas de pensamiento que intentan "definir" el concepto de crisis. Una de ellas es la Psicología Sistémica, basada en la Teoría General de los Sistemas de Von Bertalanffy, la cual  hace una distinción entre subsistemas y suprasistemas.  El estado de crisis se caracterizará por una desorganización en uno o más de estos subsistemas. Lazarus,  considera la persona como un sistema conformado por cinco subsistemas, el conductual, el afectivo, somático, interpersonal y cognoscitivo.

Los suprasistemas constituyen el contexto de la crisis, y de acuerdo a la Psicología Sistémica, nos encontramos con  tres de ellos que son relevantes para enfrentar las crisis: el microsistema, el exosistema y el macrosistema.

El microsistema representa la familia y el grupo social más cercano (amigos, vecinos, etc); el exosistema representa la comunidad (el entorno laboral, las organizaciones vecinales, escuelas, iglesias, las estructuras gubernamentales, etc.); y el macrosistema incluye la cultura y sus valores predominantes, normas, valores y costumbres.

El microsistema es el principal punto de apoyo en momentos de crisis. Los exosistemas pueden contribuir a agravar o a atenuar las crisis, mientras que los valores y normas del macrosistema determinan la manera en que los individuos enfrentarán sus crisis.
En algunos casos, como lo mencionan León y Rebeca Grinberg, las migraciones pueden ser la causa de situaciones de crisis, o bien su consecuencia. Los cambios producidos por la migración  afectan a tantas áreas de la vida del individuo, que puede producir una crisis incluso a nivel de la identidad. 

Del mismo modo, una situación de crisis presente a nivel nacional, o de estructuras, podría resultar el detonante de la experiencia migratoria. Así también estos autores mencionan cómo determinados cambios sociales pueden provocar migraciones, tras producir en los individuos una disminución en su sentimiento de pertenencia a su grupo social.

Es con relación a esto último pretendemos hacer un desarrollo teórico acerca de la identidad ya sea individual, y/o social-cultural, y cómo esta puede o no resultar afectada por el proceso migratorio.

Identidad
"Todas las sociedades han intentado dar respuesta a unas cuantas preguntas fundamentales: ¿quiénes somos como colectividad?, ¿dónde y en qué estamos?, ¿qué queremos y qué deseamos?... La sociedad ha de definir su identidad, su articulación, el mundo, sus relaciones con él, y con los objetos que contiene, sus necesidades y deseos. Si una "respuesta" a estas "preguntas", sin estas definiciones, no hay mundo humano, ni sociedad, ni cultura, pues todo se quedaría en un caos indiferenciado."

Cornelius Castoriadis

El concepto de “Identidad”, (personal, grupal, cultural o nacional), es multidimensional; hace referencia a variados aspectos de la realidad social e individual. 

Habitualmente se relaciona “identidad” a “idéntico”, palabra ésta que nos remite a “lo común”,  “lo homogéneo”. Como tal, podría afirmarse que la identidad sería aquello que permanece igual a pesar de los cambios que puedan suscitarse. En este mismo sentido, León y Rebeca Grinberg, hacen referencia a que, “la capacidad del individuo de seguir sintiéndose el mismo en la sucesión de cambios forma la base de la experiencia emocional de la identidad”
. 

De todas formas, no debemos caer en una postura simplista y/o reduccionista, de considerar la identidad como meramente “lo idéntico”, puesto que la identidad supone una conformación de procesos caracterizados por una serie de elementos provenientes de un estado constitutivo de diversidad. Siendo justamente en ese proceso de integraciones múltiples, de complejidades, correspondientes a cada contexto, que se van elaborando y  definiendo, lo que para cada momento histórico, presenta la nueva cualidad de identidad, ya sea nacional o cultural. 

Considerando a la migración como una situación que de forma ineludible trae consigo tantos cambios en la vida de un sujeto, la misma puede constituirse para el individuo como un elemento de “amenaza” para su identidad. Se producen una serie de pérdidas de objetos cargados de una gran significación para el individuo, “cortes” en todos los aspectos de la vida que hasta ese momento llevaba el sujeto. Todos aquellos elementos que le son cotidianos dejarán de serlo, para intentar ahora “comenzar una vida nueva”. No obstante, el impacto que esta serie de cambios puedan producir en cada sujeto, a nivel de su “sentimiento de identidad”, va a depender, por sobre todas las cosas de la internalización de las relaciones objetales, del establecimiento de un objeto que proporcione al yo la suficiente estabilidad para cumplir con la capacidad por parte del individuo de sentirse el mismo; factor relevante característico, que define a la identidad. 

Como lo afirman León y Rebeca Grinberg, todo cambio implica un ingreso en lo desconocido, hacerse responsable del futuro y enfrentar las consecuencias que estos hechos puedan traer consigo. Las situaciones de cambio provocan en los individuos diferentes reacciones, sentimientos de ansiedad y de depresión. En  todo proceso de cambio, existen ciertos elementos que evolucionan, mientras que otros permanecen constantes. Esto posibilita que el cambio pueda producirse, sin que necesariamente se  origine una desestructuración del objeto total, de forma que las partes que permanecen sin cambiar puedan ser capaces de asimilar los aspectos nuevos manteniendo la coherencia de la identidad. Son justamente estos elementos que parecen mantenerse iguales, los que funcionan a modo de sostén del resto, los que conforman la base del sentimiento de identidad. 

Por sus características, los cambios, y en este caso, los producidos por una migración,  ponen en juego ansiedades de tipo persecutorias, debidas a lo desconocida que puede resultar la nueva situación a la que se ve enfrentado el sujeto, como así también la presencia de ansiedades depresivas, por a las sucesivas pérdidas objetales (familiares, casa, amigos, etc,), con el consecuente temor a la pérdida de su identidad.

A lo largo de la vida, los individuos pasan por una sucesión de cambios, y a través de su elaboración se irá construyendo el sentimiento de identidad. De todas formas, pueden darse determinadas situaciones frente a las cuales el sujeto tal vez no cuente con los recursos necesarios para soportar tales cambios. Esto hace que tanto la identidad externa como la del propio self pueda verse en cierta manera amenazada.

Según Fernando Ortiz, la identidad es conciencia de pertenencia a la cultura, la patria, la nación.

Tanto las experiencias cotidianas, como la conciencia de la realidad, el sentido común o las formaciones inconscientes, conforman dimensiones psicológicas en la conformación de la identidad. En situaciones de crisis sociales, donde muchas veces lo que prima es una incertidumbre generalizada, y la marcha de los acontecimientos se torna tan variable, donde existe un descreimiento por los ideales y la realización de metas sociales, y a esto se suma un deterioro a nivel de las condiciones de vida, pueden producirse alteraciones, replanteamientos importantes de “proyectos de vida” (individuales o colectivos), pudiendo afectar las bases mismas de la identidad personal o social.  

Es en el año 1919 cuando Víctor Tausk  introduce en el Psicoanálisis el término “identidad”. Este autor consideraba que de la misma manera en que el niño pequeño va descubriendo los objetos y su self, la persona adulta debe repetir continuamente la experiencia de encontrarse a sí mismo, como así también de sentirse sí mismo. 

No obstante, la popularización del término se produce, en la década del cincuenta, con los aportes de Erik Erikson. Este autor ponía de manifiesto que a la adolescencia le correspondería la formación de un proyecto de vida e ideales, que el sujeto siente como lo más íntimo, como el centro de su personalidad. Era justamente a esta fidelidad a los propios ideales a lo que Erikson llamaba identidad. 

Asimismo, León y Rebeca Grinberg plantean en su libro “Identidad y cambio”,  al sentimiento de identidad como “resultante de un proceso de interrelación continua entre tres vínculos que hemos denominado vínculos de integración espacial, temporal y social.”
 

Según estos autores, el vínculo de integración espacial, abarca las relaciones entre las distintas partes del self, manteniendo su cohesión, y haciendo posible la comparación y diferencia con los objetos. Esta integración de las distintas partes es lo que va a dar lugar a la posibilidad de diferenciación del Yo con el resto del entorno; será lo que dará lugar al sentimiento de individuación. 

El vínculo de representación temporal, une las representaciones del self en el tiempo, de forma que exista una continuidad entre ellas y de esta manera, conforma la base del sentimiento de mismidad.

El tercero, es decir, integración social, va a comprender las relaciones entre las distintas partes del self y de los objetos, establecidos por medio de mecanismos de identificación, ya sea proyectiva o introyectiva, y que como tal van a dar lugar al sentimiento de pertenencia a determinado lugar.

El funcionamiento de estos tres vínculos se da de forma simultánea e integrada, no obstante, debemos tener en cuenta que si bien, se considera que la migración afecta a estos tres vínculos, en cada caso, dependiendo del momento y de las características de cada sujeto, se podrá dar un mayor grado de perturbación o desorden de uno sobre otro. 

Llevando estos tres tipos de vínculos descriptos al campo de la emigración, nos encontramos con que en algunos casos puede darse que al poco tiempo de encontrarse en el nuevo destino comiencen a manifestarse en el emigrante diferentes estados de desorganización en los cuales se pueden desarrollar ansiedades muy primitivas que pueden provocar incluso verdaderos estados de pánico. Tal es el caso, según Grinberg, de sentir temor a ser “devorado” por la nueva cultura. Estos estados pueden sobrevenir como resultado del conflicto presente en algunos emigrantes sobre “... el deseo de confundirse con los otros para no sentirse marginados, ni ‘distinto’, y el deseo de diferenciarse para seguir sintiéndose ‘él mismo’, conflicto que puede originar momentos confusionales por la mezcla de los dos deseos, dos tipos de sentimientos, dos culturas”.
 En este caso el vínculo que se hallaría afectado sería el de integración espacial, puesto que se corresponde con el sentimiento de individuación. 

En el vínculo de integración temporal, el trastorno puede aparecer en forma de lapsus, que refieren a nombres, lugares o situaciones que serían características de su país de origen.  También nos encontramos con aquellos sujetos que deciden emigrar, o bien,  que ya se hallan instalados en el “nuevo lugar”; en la gran mayoría de los casos, cuentan con una necesidad de aferrarse a una serie elementos u objetos, que de alguna manera resultan representativos de su medio de origen, como una forma de “preservar su identidad”, de seguir siendo lo que “eran” hasta el momento.

Con respecto al vínculo de integración social, en la emigración, es probablemente el más afectado, dado que los mayores cambios se suscitan en relación al entorno, donde todo es nuevo y desconocido.

Si bien, la migración, por sus características en cuanto al gran cambio que resulta para la persona, puede ocasionar una amenaza para la identidad del sujeto, también la migración puede ser decidida como una forma de afirmar el sentimiento de identidad, principalmente en aquellos sujetos con antepasados emigrantes, mediante la vuelta y  el contacto con aquellos lugares de las cuales provenían sus ancestros.

Como dicen León y Rebeca Grinberg: “... en todos los casos la migración pondrá a prueba la estabilidad psíquica y emocional” (...) “solo una buena relación con los objetos internos, la aceptación de las pérdidas y la elaboración de los duelos permitirá integrar de manera discriminada los dos países, los dos tiempos, el grupo de antes y el grupo actual, que dará lugar a la reorganización y consolidación del sentimiento de identidad, que corresponderá a alguien que sigue siendo el mismo a pesar de los cambios y remodelaciones.” 

Al momento de considerar el fenómeno migratorio y la relación de la migración con la identidad, resulta interesante introducir el concepto de “identidad nacional” o “nacionalismo”.
El término nacionalismo adquiere fuerza en el último cuarto del siglo XIX, lo cual aparece relacionado con el comienzo de la participación de las masas populares en la vida política de los países. El  nacionalismo sería un impulso que da el Estado para crear un sentimiento de pertenencia de los individuos a una misma nación. La noción de identidad nacional, hace referencia a realidades humanas muy diferentes, dependiendo, sobre todo del contexto, sea este de prosperidad o de crisis. Esta noción se refiere a  “un campo de relaciones sociales en el que tiene lugar la disputa y la síntesis simbólica entre diferentes memorias y proyectos de colectividad. Para los uruguayos constituye un sentimiento en crisis, -es decir- en transformación, que tiene como antecedente la polaridad traumática de los años setenta y dispone, por delante, un futuro incierto en cuanto a que podamos diseñar con autonomía democrática nuestros destinos históricos nacionales o regionales”
. Según historiadores y sociólogos, existe un debilitamiento del “yo nacional”, es posible afirmar, (siguiendo a Marcelo Viñar), que “el Uruguay  de hoy se caracteriza por la falta de proyectos e ideales compartidos.”
 

Identidad cultural y flujo migratorio

El flujo migratorio, con las mismas razones de búsqueda de mejora en las posibilidades económicas, lleva a muchos de los pobladores de nuestro país –como en la mayoría de los países del mundo – del campo a la ciudad, y de ésta a otras urbes más grandes. De allí, el desplazamiento traslada a la población migrante fuera de fronteras, hacia otras sociedades económicamente más poderosas, en las que se fantasea encontrar las mejoras anheladas.

Para comprender mejor los desplazamientos migratorios y los procesos de adaptación del sujeto que migra, nos interesa particularmente profundizar en el concepto de Identidad Cultural.

Esta noción refiere a “aquellos elementos que, siendo compartidos por los individuos, les permiten sentirse pertenecientes a una comunidad o a varias. (...) no siempre una cultura es tan homogénea (...) al ser cultura un proceso de reconstrucción permanente, las pautas de pensamiento, emoción y conducta pueden ir cambiando. Así algunas pautas dominantes pasan a ser secundarias y otras minoritarias se convierten en hegemómicas.
   

La identidad cultural juega un papel fundamental en la construcción identitaria del individuo, desde que conforma un conjunto de rasgos que no solo son comunes a los individuos de determinado contexto socio – cultural, sino que atraviesa las individualidades de sus componentes amalgamándose con aspectos propios del sujeto.

Jorge Vergara Estévez plantea: “la identidad se basa en el autoconocimiento, el cual asume tres formas: autoconfianza, autorespeto y autoestima (...) El desarrollo de estas formas de autorreconocimiento en cada persona depende de haber experimentado el reconocimiento de los otros, a los cuales a su vez se reconoce.”

Otros varios autores han trabajado este tema, sin llegar a definirlo como identidad cultural, pero haciendo referencia a las influencias culturales en la conformación de los aspectos psíquicos individuales. Entre ellos Bruner, cuando señala, en su extensa obra, como  de distintas maneras el individuo va siendo modelado por su entorno cultural. También todos los autores de la Psicología Social apoyan esta concepción.

“La idea de identidad cultural implica la construcción de una idea del otro. Por ello es que las relaciones de identidad, implican relaciones de diferencia. Toda identidad se determina siempre con relación a un(os) otro(s), y limita específicamente con la alteridad de los otros. (...) Cada persona y grupo internaliza la identidad que los otros le atribuyen y la incoporta, de diversas maneras, a su propia construcción identitaria. Dice Sartre: “somos en la mirada de los otros”. “

Rodrigo Alsina relaciona la identidad cultural con el etnocentrismo, y habla de “identidades culturales” atendiendo a la pluralidad de afinidades, pertenencias, fidelidades, que coexisten en la cultura de cada individuo.

La identidad cultural opera –como todas las características humanas- en forma ambivalente. Por un lado es un factor de cohesión, de pertenencia al grupo y a las raíces históricas de la comunidad de origen, formando en cada sujeto, una combinación que le es propia, a la vez que es compleja y representa un rasgo irrepetible, y, visto desde la óptica de los cambios a que se expone con la emigración, es irremplazable, y su eventual alteración producirá efectos emocionales y psicológicos de alcance difícilmente cuantificable por su singularidad.

Por otro lado, los aspectos identitarios colectivos, relacionados con la cultura funciona como una de las “membranas permeables” de cada comunidad, a través de la cual, mediante el intercambio cultural, se producen fenómenos de actualización de modelos, usos y costumbres. Esta es una de las razones por las que se puede explicar el auge de la globalización.

Trabajo
“Ya desde los tiempos más remotos, el trabajo introdujo una escapatoria,

 gracias a la cual el hombre dejaba de responder al impulso inmediato,

 regido por la violencia del deseo”.

Georges Bataille

Trabajo: “Acción y efecto de trabajar.//Cosa producida por un agente.//Esfuerzo humano aplicado a la producción de la riqueza, extrayéndola, obteniéndola o transformándola”.  

Los griegos de la época clásica consideraron al trabajo una actividad degradada que estaba a cargo de los esclavos y de las mujeres que se ocupaban de las tareas domésticas.

Antes del siglo XVIII las relaciones entre los hombres fueron de pertenencia o dependencia, donde el señor feudal fue dueño de la propiedad, incluyendo  al sujeto.

El capital ya existía en las sociedades civilizadas desde la antigüedad; en el mundo greco-romano se empleaba el capital en forma de herramientas para producir los tejidos, las cerámicas, etc., que se vendían en los mercados.

Durante el período de los descubrimientos y colonizaciones el comercio se expande a escala mundial, fomentando la división del trabajo y una mecanización de la producción, con el incremento del capital.

A partir del siglo XVIII, con el auge del capitalismo, empezó una transformación en la noción de trabajo. El capital adquiere un papel preponderante en la economía de Europa Occidental y América del Norte. 

A las organizaciones socioeconómicas de las mencionadas regiones se las llamó “sistema capitalista o capitalismo”.

Dicho sistema capitalista es un intercambio de bienes y servicios cuyos valores se fijan en las transacciones en función de la oferta y la demanda. 

Desde Europa, más específicamente desde Inglaterra, el capitalismo se expandió a todo el mundo, siendo el sistema socioeconómico casi exclusivo hasta la Primera Guerra mundial, tras la cual se instauró un nuevo orden socioeconómico que se denominó comunismo, siendo lo opuesto al capitalismo.

El comunismo es la doctrina de las condiciones de emancipación del proletariado (actualmente se dice clase trabajadora), que obtiene los medios  para subsistir de la venta de su trabajo y no del beneficio de algún capital. 

Cuando se inventaron las máquinas de vapor, de hilar, etc., se modificó el antiguo modo de producción. Las mercaderías realizadas con las ruecas y telares de construcción rudimentaria se vieron en desventaja frente a las máquinas que confeccionaban con mejor calidad sus productos, más rápido y a un menor costo.

El invento de las máquinas puso la industria en manos de los grandes capitalistas, disminuyendo el valor de las posesiones de los trabajadores que no podían comprar la maquinaria necesaria para su trabajo.

Esta situación provocó que el trabajo se empezara a dividir. La persona ya no realizaba su actividad como solía hacerlo, sino que pasó a dedicarse a una parte de la producción.
 

C. Marx y F. Engels escribieron: “Finalmente, la división del trabajo nos brinda ya el primer ejemplo de que, mientras los hombres viven en una sociedad formada espontáneamente, mientras se da, por tanto, una separación entre el interés particular y el interés común, mientras las actividades, por consiguiente, no aparecen divididas voluntariamente, sino por modo espontáneo, los actos propios del hombre se erigen ante él en un poder ajeno y hostil, que le sojuzga, en vez de ser él quien lo domine. En efecto, a partir del momento en que comienza a dividirse el trabajo, cada cual se mueve en un determinado círculo exclusivo de actividades, que le viene impuesto y del que no puede salirse...”. 
 

Con el contrato social (Jean Jacques Rousseau, 1712-1778), el hombre comenzó a descubrir que es dueño de su fuerza de trabajo y de su vida. El señor feudal ya no tuvo cabida en esa estructura política-económica.

C. Marx
 (1818-1883) opinó que lo que se compra o se vende es “la fuerza de trabajo”, no el trabajo en sí, dicha “fuerza de trabajo” es patrimonio del sujeto, es lo que éste puede ofrecer e intercambiar.

El trabajo es sentido como una necesidad de supervivencia y un aspecto fundamental en la inserción social.

“...el trabajo es una actividad privilegiada, puesto que permite superar simbólicamente los límites del tiempo y del espacio y encontrar(le) un sentido a la vida...”

Julio César Neffa

Christophe Dejours
 creó la corriente “Psicopatología del Trabajo” desarrollada en su libro “Trabajo y desgaste mental” en 1992,  que trata sobre la salud mental de los trabajadores. El centró su análisis en el placer y el sufrimiento en y por el trabajo.

Se refirió a las defensas del sujeto y las defensas colectivas construidas por los grupos de trabajadores con respecto al sufrimiento.

“Estas defensas fueron elaboradas para luchar contra  las diferentes formas de sufrimiento y sobre todo contra el miedo que resulta del trabajo”.

Su posición ideológica es mejorar la calidad de vida en el trabajo, partiendo de que las personas no solamente deben efectuar la demanda sino que además deberían participar en la investigación-acción y ser partícipes de los cambios. 

En cuanto al placer en el trabajo va a decir que: “el placer sigue siendo una dimensión estrictamente individual, derivada del deseo (dato irreductiblemente subjetivo). El estudio del placer en el trabajo se basa sobre el análisis del proceso conocido en el psicoanálisis bajo el nombre de sublimación”.

La metodología de Dejours se basa en cinco aspectos:

· La demanda debe surgir de los trabajadores y estar centrada en la manifestación de su sufrimiento en el trabajo.

·  Debe haber acuerdo con los jerarcas de la empresa.

·  Se debe participar voluntariamente.

·  Se trabajará en pequeños grupos.

·  Los técnicos deberán realizar informes escritos y compartirlos con los trabajadores para su consenso. 

Dejours analizó que la satisfacción en el trabajo podría estar relacionada con  los reconocimientos que se lograrían en el placer que tendría –por ejemplo-un artesano con su obra y el placer que se sentiría en la cooperación, el trabajo en grupos. 

De esta manera el reconocimiento toma un lugar de factor estructurante de la identidad del sujeto. 

“La relación entre identidad y trabajo se establece por el otro, en el juicio de reconocimiento.”

El autor, primeramente nombró a su corriente “Psicopatología del Trabajo” y en 1998 decide denominarla la “Psicodinámica del Trabajo”, cuyo finalidad es “el análisis psicodinámico de los procesos intersubjetivos movilizados por la situación de trabajo”.

Dejours toma del autor  F. Sigaut (1990), una tríada constituida por tres dimensiones: la dimensión de lo Real, la dimensión del Ego y la dimensión del Otro, relacionadas a la dinámica de la identidad y la adapta según la “Psicodinámica del Trabajo” en:  la dimensión del Trabajo, la dimensión del Sufrimiento  y la dimensión del Reconocimiento. 

El sentido de sufrimiento habilita al reconocimiento en el trabajo y a través de este reconocimiento, se da la construcción de la identidad en el campo social, y esto es lo que sustenta la transformación de sufrimiento en placer. Si la dinámica del reconocimiento se detiene, tendrá como consecuencia que el  sufrimiento no se transforme en placer. 

Por lo expuesto parecería que el sufrimiento y el reconocimiento se constituyen como factores inherentes del trabajo.

Debemos precisar distinguir conceptos: trabajo no es lo mismo que empleo. A grandes rasgos, trabajo se asocia con la ocupación del individuo, en la que produce resultados, y obtiene distintos beneficios que van desde lo afectivo, lo moral y lo social. 

   Por otra parte, empleo refiere a una condición de relación de producción, un intercambio de servicios que alguien hace con otro u otros a cambio de un resultado económico.

La precisión en cuanto al empleo, tiene relación con la función de proveer al sujeto de los recursos necesarios para su subsistencia y su desarrollo personal  en el marco de su entorno familiar, profesional y social, desde un enfoque materialista como el marxista, e incluso desde un punto de vista existencialista como el de Abraham Maslow, quien entendía como imposible el desarrollo personal del individuo si este no tuviera cubiertas sus necesidades más básicas de subsistencia.
Cuando se pierde el trabajo...

Al perder el trabajo el sujeto libera componentes agresivos que puede volcar hacia sí mismo provocándole enfermedades psíquicas o psicosomáticas, o hacia los otros, como la violencia familiar o prácticas delictivas. Las personas desempleadas se culpabilizan por haber perdido el trabajo y por no encontrar otro.

Quien ha perdido el trabajo se halla en una situación de duelo; la tristeza que ocasiona dicha pérdida se traduce en decaimiento físico, autorreproches, disminución de la autoestima, sufrimiento mental y aislamiento.

El desempleo es un fenómeno que muchas veces es vivenciado como una crisis individual aislada de su dimensión social; tomó verdadera forma institucional en los años treinta, cuando la racionalización y la mecanización del trabajo comenzaron a modificar la relación entre la duración y la discontinuidad de los empleos. 

Dicha institucionalización promueve la resignificación, el conformismo y la aceptación de las condiciones de trabajo y de vida no dignas.

La categoría desempleo se construye en relación de trabajo, como el inverso de una situación de empleo considerada normal, por lo tanto, la ausencia de actividad laboral es percibida como anomalía. Por otra parte, la amenaza permanente de quedar sin trabajo, mantenida a lo largo del tiempo, genera tensiones similares a las de haberlo perdido.

Ausentarse del mundo del empleo trae consigo una forma de exclusión simbólica: el desempleado ya no participa en la producción de bienes y por extensión, no participa  en la producción social, ya no tiene utilidad social.

La desocupación desarticula la vida cotidiana del individuo y su entorno, debido a que el trabajo le impone una estructuración del tiempo, de los ritmos, hábitos  y costumbres al trabajador y su familia.

También provee al individuo de una red de vínculos extrafamiliares que nutren su vida diaria y le permiten la inclusión en objetivos sociales más amplios.

La desocupación conduce a que la persona sea extraída de su lugar social, de su grupo de pertenencia y referencia, de su cotidianeidad, de códigos compartidos, de su vida de relación laboral, etc. Esto puede generar vivencias de desarraigo y desamparo.

“Había caído en estado de tristeza, no podía – o no quería – trabajar bien, y le preocupaba no poder ganarse el sustento; vale decir: depresión melancólica con inhibición del trabajo y preocupación (justificada) por su futuro”.

Sigmund Freud

La Organización Mundial de la Salud desde 1986 define al desempleo como la principal catástrofe epidemiológica, que se va extendiendo cada vez más, al igual que cualquier enfermedad transmisible, que afecta a  los más débiles socialmente.

“No solo el espacio social de producción del trabajador se afecta sino que también en el espacio social de consumo, se accede a menor cantidad de servicios y de menor calidad. La vivienda, a la enseñanza, la alimentación, entre otros son también precarizada para el precarizado. Es este espacio de reproducción social, de consumo y de producción, deteriorado en el cual están embebidos los trabajadores”.

La desocupación que crece en forma alarmante afecta además a las personas que trabajan, porque se ven obligadas a aceptar la rebaja salarial, la flexibilidad en el campo laboral, por el temor a perderlo. 

Se habla del “Síndrome del Parado”, término utilizado por autores europeos, que designa un conjunto de signos y síntomas psicofísicos que afecta a las personas sin empleo.

Se destacan tres fases: una primera fase llamada “de signo lúdico”, donde la persona desempleada está optimista porque tiene mayor disponibilidad de tiempo para hacer aquellas actividades que venía postergando.

Una segunda fase que se caracteriza por empezar a buscar nuevamente trabajo, donde predomina la ansiedad y la angustia. Pudiéndose presentar alteraciones digestivas y cardiovasculares y una tercera fase que es la fase de depresión. La persona se siente desval0orizada, se culpa por haber perdido el trabajo y por no conseguir uno nuevo. 

“Se puede definir la situación como de “desaparecido social” que mueren lentamente. Dentro del trauma que supone la desocupación la primera forma es de “angustia asociada a inermidad y desamparo; la desocupación y la flexibilidad laboral exponen a las personas y las dejan indefensas ante el deseo de muerte de  otro que las considera masa sobrante y las excluye del sistema laboral en aras de un supuesto bien superior”.

 “...no puede postularse para el tratamiento ninguna otra meta que una curación práctica del enfermo, el restablecimiento de su capacidad de rendimiento y de goce”. 

Sigmund Freud

Metodología
Para llevar a cabo la presente investigación intentaremos desarrollar una metodología que, en coherencia con nuestro marco teórico nos permita una aproximación a aquellos elementos más relevantes puestos en juego o que forman parte de la decisión de emigrar, como así también de los procesos psicológicos de quien emigra.

De esta manera, nuestra opción metodológica consistirá en una primera etapa, en la cual consideramos pertinente y necesaria la realización de entrevistas preliminares exploratorias. Estas entrevistas tendrán por finalidad contribuir a la formulación del problema a investigar. Las consideramos de utilidad a modo de ampliar el campo de investigación. Como lo expresa Quivy en “Manual de investigación en ciencias sociales”, este tipo de entrevistas tienen por función demostrar los aspectos del fenómeno estudiado en los que el investigador no pensó espontáneamente y así completar las pistas de trabajo que se poseen. 

Con este propósito diseñamos una serie de preguntas contemplando los siguientes aspectos: País al que piensa viajar; Razón por la que viaja; Actividad laboral actual; Expectativas sobre el país de destino; Sentimientos al tener que dejar el país; Presencia de conocidos allí; Partida con  contrato de trabajo o no. 

En este caso en particular las entrevistas fueron planteadas de esta manera:  

· Introdujimos preguntas tendientes a ayudar a los entrevistados a comenzar hablar de un tema que habitualmente genera resistencias y reticencia

· La multiplicidad de aspectos que implica este tema, nos hizo necesario acotarlo a aquellos ítem sobre los que teníamos mayores interrogantes. 

Procuramos no realizar demasiadas preguntas, debido a que “el entrevistado tiene de inmediato la impresión, de que solo se pide que responda a una serie de preguntas precisas y evitará comunicar lo profundo de su pensamiento y  de sus experiencias” 

Previo a la aplicación de la entrevista, se proporciona a los entrevistados una breve explicitación de los objetivos de la misma, de quienes somos, y se le solicitan otros datos como la edad y el estado civil, al tiempo que se asegura el anonimato y que los datos obtenidos solo se emplearán con fines académicos. 

Sobre el final, se pregunta al entrevistado si desea agregar algo, de forma de brindarle un espacio donde expresar su sentir sobre el tema con mayor libertad.  

Por todo lo planteado consideramos la realización de las entrevistas a aquellos que constituyen (al decir de Quivy), “el público relacionado con el estudio”. Para ello nos dirigimos a la Dirección Nacional de Identificación Civil, División Migraciones, edificio ubicado en la calle  25 de Mayo 660.

Realizamos un total de siete entrevistas con personas que se hallaban en la espera para tramitar su pasaporte. 

Fue utilizado como método exploratorio complementario la Observación de Campo. En una primera oportunidad la misma fue realizada en el lugar donde fueron hechas las entrevistas exploratorias, posterior a la realización de las mismas. 

Dicha observación fue de carácter no participante, siendo esta definida como aquella en la que  “el investigador observa ‘desde el exterior’ los comportamientos de los actores que intervienen”.
 

Realizamos una segunda observación en el Aeropuerto Internacional de Carrasco, el día 17 de Agosto de 2002, entre las 16:00 y las 19:00 horas. La misma fue realizada con la finalidad de lograr un acercamiento a “la realidad” de quienes parten y la reacción de sus más allegados frente a ese momento, previo al embarque. Intentamos acercarnos a los grupos de personas que allí se hallaban de modo de recoger algún tipo de información que, de cierta forma resultara reveladora de lo que la situación genera en dichos actores. Esta instancia nos permitió, en un primer momento, un ordenamiento de los próximos pasos a dar en nuestro trabajo, como así también el tener en cuenta nuestra implicancia en el mismo, tema que será trabajado posteriormente. 

En ambas observaciones, y también en otras instancias del trabajo, utilizamos como herramienta el registro fotográfico, mediante el cual pretendemos mostrar algún aspecto de la realidad actual con relación al fenómeno investigado. 

Fueron utilizados también recursos como la revisión bibliográfica (Biblioteca de Facultad de Psicología, Biblioteca Nacional, etc.), entrevistas y artículos difundidos en medios de comunicación, oral y escritos (Diario El País, Diario La Nación, Entrevista en Radio el Espectador, Océano FM)  e Internet.

Todo lo antes mencionado fue delineando lo que nos permitió la construcción del cuestionario que sería aplicado a aquellos que constituyen la población objeto de la investigación.

Optamos por el cuestionario como técnica, ya que el número de encuestas a realizar es demasiado amplio para ser abarcado por entrevistas individuales, además, el cuestionario nos permite obtener otro tipo de parámetros que nos facilitarían la sistematización de la información. 

La  elaboración del cuestionario se transformó para nosotros en una fase de gran importancia, puesto que el mismo debería ser diseñado de tal forma que nos permitiera la obtención de datos sobre variados aspectos  personales y sociales que intervienen en  la etapa pre- migratoria. Esto exigía la formulación de preguntas cuyas respuestas indaguen realmente lo que necesitamos saber, que las mismas no resultasen ambiguas, y que sean claramente formuladas. 

En la construcción del cuestionario creímos importante delimitar diferentes niveles de análisis que ineludiblemente debían aparecer de forma que nos permitiera sacar luz sobre los aspectos antes mencionados. Por lo tanto, consideramos introducir una serie de preguntas que refieran a las siguientes dimensiones: Vincular-Familiar; Laboral; Fantasías con respecto al país de destino; Proyecto de viaje; Datos personales.


Otro aspecto tenido en cuenta en la confección de este instrumento, fue el ordenamiento de las preguntas. Comenzamos por aquellos aspectos más generales, para poder llegar más adelante a indagar qué siente la persona con relación a su proyecto y todo lo que el mismo implica. 

Las primeras preguntas, tienen que ver con los datos personales del encuestado. Este tipo de preguntas resultan tranquilizadoras. A su vez, son de fácil respuesta por lo que no resultan movilizantes, permitiendo que la persona siga adelante con el cuestionario. Poco a poco, serán introducidas aquellas interrogantes que den cuenta de aspectos más personales y que refieran al sentir del sujeto encuestado.

Si bien las preguntas están distribuidas de acuerdo al área que las mismas procuran indagar, en algunos casos se encuentran intercaladas a lo largo del cuestionario, de forma de generar que la persona  no torne rígidas sus respuestas.

Asimismo, se diseñó una serie de interrogantes que si bien por la forma en que están planteadas parecen diferentes, apuntan a una coherencia entre las respuestas, siendo unas formuladas de distinta manera, con la intención de visualizar algunas contradicciones que suponemos podrían darse en quien decide emigrar (preguntas de control). Las mismas se hallan distribuidas a lo largo del cuestionario, en diferentes sectores. Tal es el caso de las preguntas: 
¿Consideraría quedarse? ¿Consideraría volver? ¿Qué cosas le harían regresar?

El cuestionario cuenta con preguntas cerradas o dicotómicas, en las cuales el sujeto deberá responder marcando “Sí” o “No”. No obstante, creímos importante agregar un “Por Qué” al final de cada una de éstas, de forma que el sujeto pueda justificar su respuesta. Incluye también preguntas de elección múltiple, en las que el encuestado puede elegir la opción que más se ajuste a su situación. Aparecen dos series de preguntas abiertas; una a la mitad del cuestionario y otra hacia el final. Con éstas se intenta lograr que el encuestado transmita una respuesta libre, de acuerdo a sus deseos y por lo tanto más profunda acerca del tema. Como última pregunta  (“¿Quisiera  agregar algo?”), consideramos lo más adecuado proporcionar un espacio donde el sujeto pueda expresarse con mayor libertad y que a la vez funcione posibilitando disminuir las ansiedades que seguramente el completar el formulario le genere. 

Para una mejor sistematización de los datos, se procedió a la enumeración del cuestionario a modo de que posibilitara un orden para el análisis de las preguntas.
 

La selección del público de la muestra ha sido intencional, puesto que nuestro objetivo sería el estudio y análisis de la etapa pre-migratoria. El cuestionario sería aplicado entre las personas que tuviesen el proyecto de viajar, principalmente a Europa, población de ambos sexos laboralmente activa. Fueron realizadas un total de 76 encuestas, muestra que si bien no es representativa a nivel estadístico, sí nos permitiría la obtención de datos para la realización de la investigación.

Las encuestas fueron realizadas en diferentes lugares. Un total de 30 se completaron en el Departamento de Montevideo, los días 18, 19 y 20 de agosto de 2002, en horario de la mañana,.en el área comprendida por la Avenida 18 de Julio, entre las calles Eduardo Acevedo y Río Negro, tomando también las paralelas a la avenida principal, Colonia y San José. Allí se aplicó el cuestionario a aquellas personas presentes en los comercios, kioscos, vía pública y paradas de ómnibus que nos manifestaran tener el proyecto de emigrar. 

Otra cantidad de encuestas se realizaron en la Plaza Independencia, y alrededores, el Día del Patrimonio.

Otras 15 tuvieron lugar en el Departamento de Canelones, en la ciudad de Las Piedras,  aplicada a comerciantes y público en un área comprendida por la Avenida principal (Avenida Artigas), entre las calles Dr. Pouey y José Pedro Varela. Las mismas fueron efectuadas el día sábado 23 de agosto en horario de la mañana. 

El resto de las encuestas se completó con personal de oficinas públicas, en la explanada de la Universidad, en Facultad de Psicología, Consulado Italiano, y Club de Rugby Champagnat. 

Al igual que se mencionó en las entrevistas exploratorias, previo a la aplicación del cuestionario se le brinda a la persona una presentación de nosotros y de la investigación, como así también de los fines del cuestionario. 

Para el posterior análisis de los cuestionarios, se empleará el método cualitativo, para una mayor comprensión de realidades multidimensionales como es el caso del tema de nuestra investigación. 

Si bien algunas respuestas son posibles de cuantificar, estos resultados serán tomados en cuenta como complemento de la información anterior.

Aclaración: para evitar en el desarrollo del trabajo la reiteración de oraciones como: “los encuestados dijeron”, “los encuestados opinaron” o extensos pies de páginas, optamos por diferenciar las frases de las personas encuestadas, con el color azul grisáceo. 
Desglose de la encuesta aplicada
(muestra sobre 76 encuestados)

En un primer análisis de las encuestas se recabaron los datos personales que indagan las siguientes preguntas: 1,2,3 y 4. 

De 30 personas encuestadas son mujeres y 46  son hombres.

Sus edades oscilan entre 17 y 65 años.

Con relación al estado civil de los consultados, especificamos: 

37  solteros

28  casados

6   divorciados

5   otro tipo de relación 

Ultimo nivel de formación alcanzado:

6   con educación primaria

36 con educación secundaria

15 con formación en nivel terciario

19 con formación universitaria

La información que describimos a continuación, ha sido clasificada para su mejor procesamiento, en cuatro  áreas: Laboral, Vincular, Proyecto de viaje y Fantasías.

También puntualizaremos algunos datos que podrían estar relacionados al desarraigo y para finalizar mencionaremos una pregunta abierta cuyo contenido también detallaremos.

AREA LABORAL

9) ¿Trabaja actualmente?

Entre los 76 encuestados, 58 tienen trabajo y 17 no, 1 no contesta. 

De los que tienen trabajo, 29 tienen más de una ocupación. 

9 A1) Cargo que desempeña

La actividad laboral que desempeñan:  de los 58 encuestados que trabajan, 41 son                                                                        empleados




                           9 son comerciantes

El resto desempeñan actividades como: asesor, entrenador técnico,  diseñador, etc.

9 A2)  Desde cuando

5
  encuestados trabajan desde hace 1 a 6 meses

9  de 7 meses a 1 año

22 de 2 años a 6 años

8
  de 7 años a 11 años

6
, de 12 años a 16 años

3, de 17 años a 21 años

1, de 22 años a 26 años

9 B) No trabaja porqué:

Entre los 17 que no trabajan  solo 7 declaran no conseguir empleo. 

4 están en seguro de paro

4 fueron despedidos

1 renunció

3 no tienen trabajo por otros motivos 

10) ¿Cree que la actividad que Ud. desempeña es acorde a su formación?

31 de los encuestados opinan que su actividad es acorde 

36 creen que no es su caso. 

9   personas no contestan este ítem.

Algunos encuestados agregaron las siguientes observaciones:

“Sé que me puedo desempeñar en algo mejor”.

“Soy docente y trabajo de vigilante”.

“Tengo un conocimiento muy grande, y estoy metido en un agujero. Mis               conocimientos en otro lado se van a apreciar más que acá”.

“Soy programador y diseñador gráfico y trabajo de cadete”.

11) ¿Cree que el sueldo percibido por su trabajo es o era acorde?

58 de los 76 encuestados afirman que su remuneración no es acorde a su actividad laboral

11 opinan que sí.

12) ¿Cree que en el exterior percibirá un sueldo acorde por desempeñar el mismo trabajo que aquí?
66 personas creen que sí

6   no lo consideran así 

4   no emiten opinión.

21) ¿Se va con contrato de trabajo?

67 encuestados no se va con contrato de trabajo

7   de ellos afirman que sí (aunque no todos lo tienen aún)

2   no contestan.

22) ¿Piensa trabajar en la misma actividad que aquí?

21 personas piensan trabajar en la misma actividad 

40 responden que no

12 no lo saben 

3   no contestan.

22 A) ¿Cuál?
“Lo que sea”.

“Enfermería”.

“Todavía no lo sé”.

“En lo que consiga”.

“Si. Conocen la situación de acá (mis colegas y amigos)”.

“No. Igual me iría”.

“No. No le hablé (a su tío allá)”.

“Sí”

“Es probable pero no sé”.

“No. En mantenimiento”.

AREA VINCULAR

18) ¿Tiene conocidos en el lugar?

62 tienen conocidos en el lugar al que piensa emigrar

13 no conocen gente allí

1   no contesta.

19) Ese vínculo, ¿ayudó en su decisión de irse?

41 opinan que ese vínculo ayudó en su decisión de irse

30 no lo creen así

5   no contestan.

19 A) ¿Por qué?* 
“Si. Porque les va mucho mejor que acá, tienen trabajo y viven sin preocupaciones”.

“No. Ya estaba decidida antes que ellos partieran”.

“La decisión es propia La situación económica”.

“La situación actual lo catalizó, pero siempre lo pensé”.

“No sé, se dio”.

“La situación económica”.

“Me casé y esperamos un hijo, y no hay trabajo en mi profesión de arquitecto.”

“La situación de acá, que es cada vez peor.”

“Desocupación”.

               * Las respuestas incluyen frases que en ocasiones se reiteran, por lo que se han sintetizado. 

25) En caso de irse solo: a) ¿piensa que alguien de su familia irá luego?

  ¿hay alguien de su familia que ya se fue? **

11 de los encuestados afirman que sus familiares viajarán después

9   responden que sus familiares ya viajaron

6  que algunos ya viajaron y otros lo harán después

4  que no han viajado familiares, ni lo harán más tarde

2  de las respuestas no aportan datos


** Las respuestas a estas preguntas se agruparon.

26) En caso de irse acompañado: ¿quién lo acompañará?*

12 respuestas incluyen amigos

19 incluyen familiares

8   incluyen otros acompañantes

3   no contestan

· Las respuestas incluyen frases que en ocasiones se reiteran, por lo que se han sintetizado.

20)¿Dónde piensa alojarse?*

20 personas piensan alojarse con familiares

27 con amigos

3   se alojarán solos

12 en otros alojamientos

11 no saben donde lo harán 

2   no contestan


* Las respuestas incluyen frases que en ocasiones se reiteran, por lo que se han sintetizado.

23) ¿Su núcleo familiar se compone por? ***

19 encuestados tienen familiares de su núcleo primario (padres, hermanos)

13 tienen familia nuclear (esposa/esposo e hijos)

2   tienen familia extendida (abuelos, tíos)

1   no tiene familia

*** cuadro relativo al total de quienes viajan solos.

 15) Mi familia piensa que:*

“Si es lo mejor para mi futuro, está perfecto, porque acá ni estudiando salís adelante.”

“Lo mejor es que me vaya a otro lugar para un futuro”

“Debo hacer lo que considere mejor para mí. Tristeza”

“Lo mejor es que me vaya”

“Es una buena oportunidad para mí, aunque no quieren que me vaya tan  lejos Que es una locura”

“Es necesario para completar mi formación”

“No tengo familia cercana”

“Que voy a estar mejor económicamente y voy a sufrir afectivamente”

“No pueden decir que no”

 “Les da lástima, pero lo entienden”

“Lo que yo decida será lo mejor”

“Están de acuerdo” 
“Me apoya”.
 “Si es para mejor, comparten mis proyectos”.
“Está muy bien”.
“Que si es para mejor”.

“No sé”.
“Puede haber mejores posibilidades”.
“Me quede acá”.
“Que es lo correcto”.
“No piensan nada, que yo tengo que hacer como mejor me sienta”.
“Mi vieja esta muy triste, pero me apoya”.
“Hay que irse”.
“Hay que tirar los últimos centavos”.
“Es lo mejor que podemos hacer”.

“Si es para mejorar, poder estar, vivir mejor económicamente y darle lo mejor a mis  hijos, me apoyan”.

“Es lo mejor que puedo hacer”. 

“Me echan”.

 “Que la decisión de viajar es buena ya que acá no hay trabajo y los sueldos son bajos”.

“Que es lo mejor. Está completamente de acuerdo”.

“Si no queda otra que lo haga, pero no lo quieren”.

“Si tu país no te da lo que se necesita para vivir dignamente es mejor    emigrar”.


* Las respuestas incluyen frases que en ocasiones se reiteran, por lo que se han sintetizado.

16) Mis amigos piensan que:*

“Mi amigos piensan como yo, es más , en un futuro nos reuniríamos”.

“Lo mismo que mi familia (que me vaya a otro lugar para un futuro)”.

“¡(Que)Los mandé buscar!”.

“Lo mejor es que me vaya”.

“Es una buena oportunidad y se quieren ir conmigo Que se irían conmigo”.

 “Que pruebe y si no da, que vuelva”.

 “Algunos ya se fueron”.

“Hay que irse”.

“Estamos todos por la misma, poder progresar”.

“Están de acuerdo” .
 “El negocio es casarse con una española”.
“Algunos apoyan, otros no quieren que me vaya”.
“Necesito prenderme de un salvavidas”.
“Que es lo correcto”.

“Es lo mejor que puedo hacer”.
“Puede haber mejores posibilidades”.
“Esta bien, ellos ya se fueron o se están por ir”.
“Que si es para mejor”.
“En esta país es lo único que nos salva”.
“También ellos si tienen oportunidad se irían”.
“Me apoyan y también piensan en irse”.
“Se quieren ir”.

“Ellos y yo pensamos de la misma manera”. (“Sería una experiencia buena por más de que no me vaya bien”).

“Esta bárbaro”.

 “Me echan”.

“Es una experiencia impresionante”.

“Los que están allá me apoyan y me ayudan y los de acá también me apoyan”.

“Soy valiente”.

“Están completamente de acuerdo”.

 “Ya se fueron al exterior casi todos y los que no, lo piensan seriamente”.

* Las respuestas incluyen frases que en ocasiones se reiteran, por lo que se han sintetizado.

PROYECTO DE VIAJE

5) ¿Tiene pasaporte? 

29 tienen pasaporte uruguayo

7   pasaporte europeo

3   tienen otro tipo de pasaporte

21 lo están tramitando (al momento de la encuesta)

13 no tienen este documento (al momento de la encuesta)

3   no contestan

6) País al que piensa viajar

41 España 

10 Estados Unidos

8   Italia 

3   Europa (sin definir país)

10 otros

1   no sabe

3  no contestan 

7) ¿Razón por la que piensa viajar?

25 respuestas señalan razones laborales

25 lo relacionan con razones económicas

7   lo vinculan con una mejor calidad de vida

8   lo hacen por desarrollo personal

1   por la ciudadanía

4   por la situación del país

1   porque su familia ya emigró

1   por otras razones (sin especificar)

4   no contesta

13) ¿Desde cuando piensa irse?

28  piensan emigrar desde hace más de 1 año

25 desde hace más de 6 meses

21 desde menos de seis meses

2   no contestan

14) Frente a mi proyecto de viaje, siento que:*

“Para mi futuro va a ser lo mejor para poder formar una familia con la persona que amo. En mi país es imposible.”

“En otro lugar estaré mucho mejor que aquí pues no hay futuro”.

“Expectativas positivas”.

“Es muy difícil dejar todo (familia, seres queridos, amigos), pero debo pensar en superarme. Positivo”.

“Podría conseguir ingresos económicos mejores para poder vivir como una persona normal”.

“Me va a ir mejor que acá”.

“Es la mejor decisión tomada”.

“Es necesario para completar mi formación”.

“Quiero arrancar ya y ver qué pinta”.

 “Voy a estar mejor económicamente y que voy a sufrir afectivamente”.

“Me preocupa empezar de nuevo, con un hijo por nacer”.

“No me quisiera ir, pero tampoco me puedo quedar acá”.

“Nos tenemos que ir por que acá la situación no da para más”.
“Es una apuesta”.
“Voy a mejorar laboral y económicamente, (es a lo que todos aspiramos)”. 

 “Me gustaría tener tranquilidad. Que mi alma este en paz”.
“Es lo que debo hacer para tener un estatus de vida”.
“Es una oportunidad que me tengo que dar”.
“Puede haber mejores posibilidades”.
“Estar bien”. 

“Inseguridad”.

“Podría alcanzar nuevas metas y progresar en lo que me gusta hacer”.

“Es la única solución frente a mi necesidad”.

“Sería una experiencia buena por más que no me vaya bien”.

“Es para poder vivir mejor”.

“Me va a favorecer”.

“No me gusta nada irme de mi país”.

“Mi interés es quedarme en mi país si las cosas cambiaran, pero las soluciones se tornan cada vez más distantes”.

“Lo hago porque acá no se valora económicamente mi profesión”.

“Alegría y tristeza por dejar mi familia”. 

“Seria una buena experiencia”.

“Me echan”.

“Va a ser un cambio muy grande en mi vida y fundamental”.

“En el Uruguay actualmente no hay posibilidades de mejorar en todos los aspectos”.


* Las respuestas incluyen frases que en ocasiones se reiteran, por lo que se han sintetizado.

17) ¿Qué le hizo tomar la decisión de viajar ahora?*

“La realidad de mi país”.

“La situación del país”.

 “Mejorar económicamente”.

“Porque el país va barranca abajo”.

“Mis tíos se fueron y les fue bien”.

“La situación económica y por muchas otras razones” .

“La necesidad”.
“Desde que soy medianamente conciente de que vivir en la ROU es lo más parecido a la esclavitud o a estar enterrado vivo, si uno no entra en la rueda de la mentira el clientelismo y el cinismo”.

“Económica”.
“Malas perspectivas para el futuro”.
“La crisis que vive el país que cada vez es peor”.

“No hay ventas y no tengo como pagar las cuentas”.
“Mi pareja también se va”.
“Es la situación actual, nadie tiene trabajo y si tenés tampoco te alcanza para vivir bien. Los sueldos son lo único que no suben y nosotros vamos a aprovechar que yo tengo la ciudadanía española”.

“Que acá no me da para más y en cualquier momento me quedo otra vez sin trabajo”.

“La situación económica y la falta de nivel de los políticos uruguayos que lo único que hacen es política”.

“Situación económica que se vive. La crisis generalizada que te dice: andáte!”.

“Falta de buena remuneración”.

“El gobierno”.

“Mis hijos”.

“La situación del país”.

“El momento que estamos pasando”.

“Una posibilidad de residir en los E.E.U.U.”.

“La situación económica del país que día a día esta peor”.

“Los políticos y la situación económica”.

“La necesidad que vivimos hoy por hoy”.


* Las respuestas incluyen frases que en ocasiones se reiteran, por lo que se han sintetizado.

20) ¿Dónde piensa alojarse? 

(Ver datos de esta pregunta en Área Vincular)

21) ¿Se va con contrato de trabajo?

(Ver datos de esta pregunta en Área Laboral)

22) ¿Piensa trabajar en la misma actividad que aquí?

(Ver datos de esta pregunta en área Laboral)

24) ¿Piensa irse solo? 

a) ¿piensa que alguien de su familia irá luego?

b) ¿hay alguien de su familia que ya se fue?

(Ver datos en Área Vincular)

FANTASÍA

12) ¿Cree que en el exterior percibiría un sueldo acorde por desempeñar el mismo trabajo que aquí? 

(Ver datos en Área Laboral)

22) ¿Piensa trabajar en la misma actividad que aquí? ¿Cuál?
(Ver datos en Área Laboral)
29) ¿Qué espera encontrar allá?*
“Un mejor futuro”.

“Una buena vida, no pretendo ser rica, pero poder vivir tranquila”.

 “Una nueva oportunidad”.

“Seguridad económica para mí y mis hijos Lo mismo que acá”.

“Más posibilidades”.

“Una vida distinta”.

“Más trabajo”.

“Mejora económica”.

“Trabajo y más formación”.

“Trabajo, una mejor calidad de vida”.

 “Mejores perspectivas” .

“Vida”.

“Más posibilidades de trabajo y menos pobreza en la población de ese país”.

“Algo mejor que aquí ”.

“Bienestar”.

“Desarrollo económico”.

 “Seguridad, paz, tranquilidad”.

“Lo que no tengo aquí”.

“Las oportunidades que no tengo en mi país, digno de poder trabajar, sentirme útil como persona, sentir que la vida se disfruta cuando tenés oportunidades”.

 “Trabajo y tranquilidad laboral”.

“Más posibilidad de trabajos”.

“Trabajo bien remunerado, buena calidad de vida”.

“Mejor campo laboral, mejor remuneración”.

“Muchos compatriotas que extrañan su tierra”.

“Una nueva vida con tranquilidad económica”.

“Un mejor vivir. Más tranquilo”.

“Un nivel de vida mejor que el de acá”.

“Espero encontrar una estabilidad laboral y mejorar económicamente”.


* Las respuestas incluyen frases que en ocasiones se reiteran, por lo que se han sintetizado.

30) ¿Qué cosas le harían regresar?*
“Un trabajo digno y un buen pasar para mí y mi familia y poder llegar a fin de mes sin problemas”.

“Una situación familiar o un regreso obligado”.

“Que no me adaptaría”.

“Nada”.

“Mi familia”.

“Ninguna. Trataría que ninguna”.

“Trabajo en algo referente a mis estudios”.

“Por ahora nada. Si extraño mucho, entonces veo”.

“Que extrañe demasiado o que acá mejore”.

“Estar más o menos bien económicamente”.

“Mi gente y mi tierra y mejores posibilidades”.

“Tener dinero, tener la posibilidad de que acá pueda vivir bien”.

“Mejor trabajo que en el exterior”.
“Regresaría cuando el Uruguay fuera del primer mundo”.

“Situación económica acá”.

“Ganar un sueldo decente que me de para llegar a fin de mes”.

“Que el país nos brinde las mismas oportunidades, que aquél que me las puede dar ahora”.

“Mi familia o compañera”.

“Estabilidad”.

“Mejores posibilidades”.

“Familia y amigos”, (dos respuestas).

“Ahorros”.

“No lo se”.

 “Si las cosas no salen como las planeé volvería”.

“Medio millón de Euros en el bolsillo”.

“Las cosas que me harían regresar serían las costumbres, extrañar a los familiares, etc.”.

“Extrañar a mi familia, amigas y que no me fuera como pienso”.

 “La familia”.

“Los afectos que dejé”.

“La tranquilidad del Uruguay (en el aspecto de poder salir con libertad a la calle)”.

“Ahorrar dinero para volver”.

“El no conseguir trabajo y el que no supere extrañar a mi familia”.

“Mejora del país”.

“Un cambio drástico en la política”.

“Mi familia”.

“Que encontrara un buen trabajo y el sueldo me diera par vivir”.

“Afectos familiares”.


* Las respuestas incluyen frases que en ocasiones se reiteran, por lo que se han sintetizado.

Datos relacionados con el DESARRAIGO 
8) ¿Consideraría quedarse acá?

32  responden que sí

37  que no

7    no contestan

8 A) ¿Por qué? 

SI:

“Si cambian las cosas económicas”

“Porque es mi país y está mi familia”

“Sentimientos”

“Porque me gustaría poder establecerme y llevar una vida digna en mi propio país.”

“Afectos pasado y familia”

“Hacer algo para mi, nunca me importó mucho el Uruguay”

“Es un país y fui feliz en un momento. Y por ser un tipo honesto quedé en la calle.”

“Por no irme a hacerme  estropear  a otro país.”

“Porque como tú país no va a haber otro.”

“Tengo muchas cosas aquí”

“Si hubiera oportunidad de trabajo”

“Lazos familiares”

“Si tuviera lo que necesito, lo consideraría”

“Con trabajo que me ayude a vivir y no sobrevivir”

“A ver si cambia”

“Porque valoro mi patria”

“Si cambia la situación”

“Me gusta  mi país”

“Si hay cambios”

“Mejorando la economía”

“Porque es mi país”

“Si se puede mantener la familia”

NO:

“ A no ser que la situación cambie”

“No hay perspectivas o corto plazo de que cambie política y económicamente o crezca el país”

“Tendría que cambiar mucho el país para que quedarme”

“Aquí siempre es lo mismo, no hay cambios”

“Inseguridad económica”

“Situación económica”

“Por falta de posibilidades”

“A no ser que halla un gran cambio, cosa que dudo”

“Porque la situación actual es cada vez peor”

“Veo a Uruguay como a un futuro”

“Por no desarrollarme personal ni económicamente”

“ Vivir  mejor”

“No hay trabajo”

“Quiero cambiar todo”

“Desocupación”

“Porque no existe futuro”

“No trabajo y mi edad”

“Por ahora no”

“Necesidad”

“No aguanto más”

“No puedo llegar mi a cubrir mis gastos”

“ Por lo que vivimos”

14) Frente a mi proyecto de viaje, siento que:

(Ver datos en Proyecto de Viaje)

27) ¿Consideraría volver? 
45 responden que sí

25 que no 

5   no lo saben

1 no contestan

27 A) Por qué?*
Respuestas afirmativas:

 “Si, a pasear”.

“Si. Por mi familia y mi país”.

“Sí  porque me gusta mi país a pesar de todo”.

“ Es mi país y fui feliz en su momento y por ser un tipo honesto quedé en la calle”.
“ Si tuviera lo que necesito”. 

“Por el resto de mi familia que queda acá y por todo lo que tenemos”.

“Porque me gusta la tierra Uruguaya”.

 “Me gusta Uruguay”.

“Ojalá pueda”.

“Tengo la esperanza que cambie”.
“Si, por mis amigos, mi familia y por todo lo que uno deja”.

“Porque la esperanza es lo que aun no nos robaron, las cosas tendrán que cambiar algún día”.

“A pasear y a ver a mi familia”.

 “Extrañaría”.

“Si está mejor”.

“De visita”.

Respuestas negativas:

“ A no ser que la situación cambie”.

“ No existe el futuro”.
“ Por no desarrollarme personalmente y económicamente”.
 “No”.

“No sé. Si tengo trabajo acá, es una razón”.

 “No. Si me voy para mejorar, ¿para qué volver?”.

“No. Cuando se hace el quiebre, que cuesta tanto, no vengo nunca más”.

“No porque acá nunca cambia”.

“No porque es traumático”.

“No veo posibilidad de mejora”.


* Las respuestas incluyen frases que en ocasiones se reiteran, por lo que se han sintetizado.

28) ¿Qué despierta en Ud. el tener que dejar el país?*
“Mucho dolor de no poder formar mi familia en mi país!!”.

“Una enorme tristeza”.

“Curiosidad”.

“Tristeza, miedo”.

“No me gustaría irme, pero sé que voy a estar mejor”.

“Nostalgia de mis hijos Realmente nada”.

“Un poco de bronca, pero por otro lado, nada”.

“No quiero complicarme con eso ahora”.

“Lástima, esperanza económica”.

“Frustración”.

“Mucha pena y algo de bronca también”.

“Dolor, tristeza, ganas de no irme, pero me tengo que ir”.

“Falta de perspectivas laborales”. 

“Miedos, nostalgia, rabia, por tener que dejar mi país (pero hay que comer)”.

“Tristeza, nostalgia, pena, desazón”.

“Mucha bronca e impotencia porque el Uruguay es mi lugar”.

“Yo no lo quisiera hacer de ninguna manera. Siento nostalgia, tristeza”.

“Lástima, estoy confundido”.

“Decepción”,  (responden dos).

“Una sensación de frustración”.

“Por un lado, me entristece tener que dejar a mi familia pero me alegra por que tengo nuevas posibilidades de progresar para mi y mi  futuros hijos”.

“Inseguridad, pero también expectativas de algo mejor”.

“Nada en particular, no soy patriota”.

“Esperanza”.

“Es una lastima”.

“Tristeza, por dejar tu propio país, el lugar donde naciste, pero a la ves vas a estar mejor”.

 “En este país dejar amigos, familia, sentimientos, etc.”.

“Lo económico”.

“Angustia y dolor”.

“Lástima, miedo, incertidumbre”.

“Lo único mis padres porque ellos me ayudan mucho, los extrañaría”.

“Melancolía, abandono”.

 “Un gran dolor”.

 “Tristeza y alegría, pero no me arrepiento porque lo hago por personas que quiero”. 

“Que me estoy por quedar sin empleo y tengo 2 hijos”.

“La corrupción y el silencio de los políticos ante las propuestas de la gente”.


* Las respuestas incluyen frases que en ocasiones se reiteran, por lo que se han sintetizado.

PREGUNTA ABIERTA
31) ¿Quisiera agregar algo?*
“Me gustaría saber qué piensa el “Sr. Batlle” de lo mal que nos está haciendo pasar, pero la verdad es que a la gente del gobierno no le interesa el pueblo, están solo para “robarnos”.

“Gracias por la oportunidad”.
“No. No”.

“Que no salgan más los colorados no los blancos en el gobierno”.

“Que no me quiero ir”.

“No creo en los psicólogos , ni en el psicoanálisis no voy a negar que mucha gente los necesita, ya que no entienden como autopropulsar a la vida y son muy chatos para darse cuenta. Además tuve una novia que era psicóloga y tenía millones de conflictos de su pasado sin resolver, lo cual le impedían avanzar y proyectarse de una forma real y conciente. En conclusión mi pregunta a Uds. es, como alguien que es inmaduro porque no ha podido resolver sus conflictos, puede tener una licencia para trabajar con la conciencia y el inconsciente de un individuo, “pobre conejillo de indias”. Al tema, esto pasa en todos los ámbitos (políticos, docencia, salud, empresa, etc), entonces el tener a personas no aptas a la cabeza de la institución, no hace más que aprenden de sus pensamientos inconclusos y repetir la taradez ”.

“Quiero que esto cambie”.

“Es lamentable la crisis que vivimos y lo peor es que hay soluciones, lastima que los que gobiernan el país no se den cuenta que tenemos un paraíso a nivel mundial, uno de los mejores suelos del mundo, un clima perfecto y muchas tierras desocupadas y abandonadas. Yo me pregunto que pasaría si se trajera gente extranjera que aportara capital y a la vez explotara y cultivara el interior. Pero sucede que el gobierno solo vive en Montevideo y como tal se preocupa por este”.

“Siento que en mí país, si hubiera más nosotros y menos yo, entonces la avaricia y el egoísmo no harían estragos en las personas, y en quienes están en el poder”.

“Regresaría muy feliz”.

“Este país hace adolescentes cada vez menos patriotas”.

“Creo que en este país, a los jóvenes no se le dan posibilidades para poder progresar, haciendo algo que le agrade. Eso es la mejor manera que una persona desempeñe bien su trabajo y obviamente una remuneración de acuerdo a su capacidad”.

“El que se va se muere un poco”.

“Que se vayan los políticos, sindicalistas, jueces, y todos los que hablan y dejan pasar las oportunidades de mejorar este país. Como el Uruguay no hay gracias a Dios”.

“Para que no da ni para hablar más”.

“Poder brindarle a mi familia un bienestar mejor”.

“Que amo a mi país pero no a sus gobernantes”.

“Siempre dije que no me iría, pero en el ámbito de la salud no hay trabajo, o hay pero no pagan”.

“Si, mis intenciones de irme con mi familia es para poder vivir mejor, pero sacrifico la tranquilidad, cosa que allá (EEUU) sé que no existe”.


* Las respuestas incluyen frases que en ocasiones se reiteran, por lo que se han sintetizado.

En busca de otros caminos ...

“Cada uno define la realidad según la ideología desde la cual observa”.

 







                   G. Baremblitt.
 Se migra por diferentes necesidades y sucesos, por guerras, problemas económicos,  estudio, trabajo a término, siendo todas circunstancias diferentes, aunque la Lic. Carmen Rama de Tabarez aclara que todas las situaciones tienen elementos en común, en todos los casos implica una crisis, un cambio brusco en el transcurso de un proceso.

“La migración es un cambio de tal magnitud que pone en evidencia y también en riesgo, la identidad. La pérdida es masiva, ya que incluye los elementos más significativos y valorados, personas, lugares, costumbres, cultura, clima, etc. Todos ellos ligados a recuerdos y afectos muy intensos”.

Los seres humanos recurren a mecanismos defensivos para hacer más llevadera la nueva circunstancia que le tocará vivir.

“La idealización, la negación, la disociación y la proyección pueden ser recursos de primera línea para sobrevivir. Idealización de lo dejado, negación de los sentimientos de pérdida, disociación de los aspectos buenos y malos de la sociedad de origen o de llegada, proyección del propio extrañamiento, considerando extraños a los que viven y han nacido en el país receptor, refugio en lo conocido, aislamiento, crítica, formación de ghettos, negativa a aprender el idioma nuevo, la nueva cocina, sensación de estar de paso, confusión del pasado con el presente”. 

Los protagonistas expresan ... 
Según los datos recabados en las encuestas, partirían dentro de la franja etaria de  17 a 20 años (4 personas), de la franja de 21 a 30 (38), de 31 a 40 (18), de 41 a 50 (10), y 51 a 60 años (4) .

Estos datos nos estarían indicando que las personas que tienen el proyecto de emigrar son en su mayoría ciudadanos en edad productiva. 

En relación a esto dice Adela Pellegrino: “Es como una sangría que le saca al país cantidad de gente y en general la gente más dinámica, que está dispuesta a enfrentar situaciones de riesgo en los países donde emigran”.
 

Las experiencias migratorias si bien producen su impacto en cualquier etapa de la vida, serán asimiladas de distinta manera en función de la edad en que ocurran.

La emigración durante la adultez joven o madura incluye no sólo las dificultades personales que esta experiencia acarrea, sino los temores, culpas y responsabilidades frente a aquellos que del emigrante dependen, como ser su familia.

 ¿Cómo  afecta a nuestro país  la emigración de su  población activa?  

El envejecimiento poblacional que presenta Uruguay, se ha reflejado a través de tres componentes fundamentales: el aumento de la expectativa de vida del ciudadano promedio, la baja de la tasa de natalidad y el persistente flujo emigratorio, en oleadas que responden –al menos en el imaginario social- a circunstancias económicas y/o socio-políticas. Estos componentes han mantenido la población uruguaya en poco más de tres millones de personas, en un crecimiento neutro que persiste en cifras globales durante las últimas cuatro décadas.

Esta situación ha planteado un contexto social particular, que se refleja en todos los  espacios de la vida social del país: desde los ámbitos de poder en las esferas públicas y privadas, donde los puestos de decisión son ocupados por personas de al menos mediana edad, cuyos topes jubilatorios han aumentado, forzando su permanencia y sus necesidades de asegurar su plaza por más tiempo, obstruyendo el paso a las generaciones más jóvenes.

En los ámbitos familiar, laboral y cultural, esto se traduce también en problemas para el ingreso de generaciones de relevo, y la dificultad para procrear nuevas generaciones de uruguayos.

Por otra parte, la emigración de mujeres y hombres productivos, con capacidad de procreación, que en muchos casos son seguidos de toda su familia incluyendo sus hijos, disminuyen las posibilidades de relevo generacional hasta niveles cuya magnitud no podemos calcular aún.

Pero sí es posible suponer que esta circunstancia aumenta los riesgos sociales en varios sentidos:

· La capacidad de procreación de la población uruguaya en su conjunto disminuye drásticamente, ya que una parte importante de los pobladores con posibilidades de reproducirse, y sus actuales hijos salen del país. Esto pone en dificultades la tasa de crecimiento demográfico, que ya se aproximaba al cero, y probablemente se torne en decrecimiento en el corto plazo.

· Derivado de estas circunstancias, las dificultades se traducen también en carencia de mano de obra activa y productiva, así como una importante reducción del mercado consumidor, desde que hay menos producción, menor generación de riquezas, y se produce un debilitamiento numérico de la franja de población con mayores recursos de producción y adquisición.

· La viabilidad del sistema previsional: hasta los informes que manejaba el gobierno de la administración anterior, la relación entre los que aportan y los beneficiarios de la seguridad social, era de 1.5 trabajadores por cada 1 beneficiario. Si disminuye considerablemente la cantidad de contribuyentes al ritmo que muestran las actuales tasas de desempleo y la emigración, y continúa aumentando la cantidad de beneficiarios, el sistema seguridad social se verá enfrentado en el corto plazo a situaciones aún más insostenibles.

A esto debe agregarse que una parte importante de los que planean emigrar son profesionales o trabajadores calificados que abandonan incluso sus actuales ocupaciones para partir, lo que genera una pérdida aún más notoria, porque llevan con ellos el capital económico y cultural que significó su formación y su experiencia, debilitando la estructura social del país. Según un informe de la Universidad de la República,   Uruguay es el tercer exportador de técnicos  y profesionales en América Latina.

Las encuestas señalan que el nivel de formación de los que tienen el proyecto de emigrar se discriminan en: 36 de ellos tienen nivel secundario, 19 son universitarios, 15 tienen un nivel terciario y  6 primario.

 “Preparar las valijas suele ser un buen augurio. Pero cuando las maletas guardan herramientas de trabajo como un microscopio o las obras de Freud, entonces se transforma en síntoma de un viaje obligado.”

Hector Pavon

La educación aparece a inicios del siglo como un motor fundamental del crecimiento económico y de la competitividad en los nuevos mercados globalizados.
El desarrollo de la educación superior y de la investigación constituye un desafío para los países que buscan salir del subdesarrollo.  Los académicos son un bien estratégico para los países, en la medida en que de ellos depende la formación de las nuevas generaciones, además conforman la base crítica indispensable que da lugar a  nuevos procesos de innovación en la sociedad.

La discusión entorno al “drenaje de cerebros” o “brain drain” ha sido sustituida por las propuestas de estimular la circulación  y el intercambio de profesionales, que apunta a superar las pérdidas disparadas por la migración, haciendo énfasis en la movilidad y en los intercambios de los recursos altamente calificados entre los países de origen y los países desarrollados. De acuerdo a Adela Pellegrino, se buscaría convertir  a los inmigrantes en nexos entre las redes locales y las redes globales del desarrollo científico y tecnológico.

Los investigadores reducen a tres grandes factores los motivos de la emigración de académicos e investigadores: las diferencias salariales, la disponibilidad de infraestructura y la valoración social de las distintas profesiones. 

 El dueño de una librería nos comentó: “Estudiantes y profesionales vienen a vender libros porque se van”

“Tengo un conocimiento muy grande y estoy metido en un agujero. Mis conocimientos en otro lado se van a apreciar más que acá”. “...no hay trabajo en mi profesión  de Arquitecto”. “Se que puedo desempeñarme en algo mejor”. 

Algunos autores sostienen que en los países en desarrollo, la expansión de la educación  acompañada de la incapacidad de la absorción de los graduados, constituyen un disparador  de la emigración. 
Las condiciones de distribución de ingreso más igualitarias inducirían a la emigración de los sectores más calificados, en búsqueda de mercados de trabajos donde las recompensas a su nivel de capacitación son mayores. 

Según Adela Pellegrino: en el siglo XXI la competencia entre las naciones va a girar en gran parte en torno a la disputa por los recursos humanos altamente calificados.            

Por otra parte de los 76 encuestados, 36 de ellos consideran que la actividad que desempeñan no es acorde a su formación.

“Soy programador y diseñador gráfico y trabajo de cadete”. “Soy docente y trabajo de vigilante”. “Estudié Hotelería y trabajo de vigilante”.  
¿Cómo reciben  los países receptores de inmigrantes a los  profesionales?

Los países europeos tratan de cerrar sus “puertas” a la inmigración, aunque la asignación de la categoría de inmigrante es más flexible cuando se trata de personas sobresalientes en su formación profesional. La inmigración “selectiva”  está moldeada por la demanda de los países de recepción, “no emigra el que quiere sino el que puede”. 

¿Los países “pobres” cuentan con estrategias que le permitan preservar a los profesionales que forman?

Las encuestas indican en relación a las razones por las que se piensa viajar,  que de los 76 encuestados, 8 de ellos partirían con el propósito de lograr un desarrollo personal.

“Es muy difícil dejar todo... pero debo pensar en superarme”. “Es necesario para completar mi formación”.    

Las estrategias de incorporación de estudiantes extranjeros y las políticas de becas, constituyen una puerta de ingreso de la inmigración calificada a los países desarrollados. Este proceso de formación compone para los países de recepción, el mejor mecanismo de selección de los estudiantes destacados y aún suponiendo que retornen a sus países se convierten en personas integradas al mundo académico de los países donde se formaron. 

También hay que tener en cuenta, que es usual que los estudiantes hagan algún tipo de trabajo mientras estudian, de esta forma se familiarizan con el mercado de trabajo del país de destino, desarrollando conexiones que pueden facilitar su permanencia una vez terminado los estudios.

A su vez, muchos de los emigrantes retornantes, en la mayoría de los casos, no encuentran ámbitos estimulantes que les permitan volcar sus conocimientos adquiridos.    

¿Qué pasa con la sociedad de un país cuando pierde su capital intelectual?

¿Uruguay cuenta con políticas, que estimulen la “vuelta al pago” de los profesionales?

Pellegrino advierte que el retorno de Recursos Humanos calificados, está lejos de producirse de manera espontánea y requiere decisiones políticas en los países de origen para crear estímulos y condiciones propicias para modificar la decisión de emigrar de aquellos que poseen un capital intelectual.

Entre los científicos se maneja una frase que dice: “No es que un país tiene ciencia porque es rico, sino que es rico porque tiene ciencia”.   

¿En que condiciones legales partirían quienes  tienen el proyecto de emigrar? 

Teniendo en cuenta que la mayoría de los encuestados seleccionan como países destino los  integrantes de la Unión Económica Europea, es muy significativo el dato que indica  que solo 7  de ellos  tienen  Pasaporte Europeo, 29 poseen Pasaporte Uruguayo, 21 de los encuestados lo están tramitando y 13 no lo tienen. 

Por otra parte  67 de los 76 encuestados  partirían sin contrato laboral.

La mayoría de los que piensan viajar sin pasaporte de la Comunidad Económica Europea o sin contrato de trabajo, gozarán de visas como turistas por un plazo limitado de 90 días, si culminado dicho plazo no abandonan la Comunidad, corren el riesgo de ser deportados o ser considerados inmigrantes ilegales. 
“Si existen sin papeles es porque hay una abundante demanda de fuerza de trabajo ilegal, la más barata que existe, a la que es más fácil de explotar sin límites.”

Angélica Garzón   
Los avatares de los que parten “sin papeles...”

Viajar “sin 
papeles” y desconociendo los requisitos del país al que se emigra, es casi una proposición de vivir en una huída permanente.

Las altas cifras de desempleo, la grave situación económica y la falta de oportunidades que existen en los países en desarrollo, pueden conducir  a muchas personas a jugarse todo por salir de su país y buscar medios de vida en otros lugares, incluso de manera ilegal.


Los países de la Unión Europea (principal destino escogido de los encuestados), han respondido a las migraciones, con una política inmigratoria fundamentalmente restrictiva y represiva: hay una rigidez en sus fronteras, una reforma de las leyes de asilo, se han introducido cupos  selectivos de inmigrantes anuales, etc. Sin embargo el recurso principal que tienen los estados europeos para gestionar la “pertenencia” a la Unión Europea, es la definición que se establece de la “ciudadanía europea” en el artículo 8.1, del tratado de Maastricht (1992).  Este artículo plantea: “será ciudadano de la Unión toda persona que ostente la nacionalidad de un Estado miembro.”; quien no tiene la nacionalidad de uno de los estados de la Unión no es ciudadano de ésta.

Se podría pensar, que uno de los componentes de esta definición es que convierte a la “ciudadanía europea” en una “regla de exclusión” para todas aquellas personas procedentes de países externos de la Unión, pero que residen y trabajan en ellas desde hace varios años. 

En cuanto al sistema sanitario del colectivo de residentes extranjeros en España llama la atención que la Ley Orgánica 7/1985 no hace referencia al derecho de la población extranjera a la protección de la salud, pero sin embargo sí queda muy clara la idea de llevar a cabo un control sanitario sobre este colectivo por la preocupación de que importen enfermedades. Por este motivo, para entrar a España las autoridades pueden exigir un certificado sanitario que acredite “no sufrir enfermedades trasmisibles con repercusión para la salud pública, drogodependencia o enfermedades mentales, con trascendencia para la seguridad o el orden público.” (Ley Orgánica 7/1985. Art.12 del Reglamento).

 ¿Genera  beneficio el  trabajo de los inmigrantes ilegales?


Los países de la Unión Europea prefieren a los inmigrantes para realizar muchas de las tareas: pagan salarios más bajos, y disponen de una mano de obra “barata”; si son ilegales están en una situación de inseguridad máxima, dispuestos a cobrar sueldos de miseria, y a trabajar durante horarios extensos. Además, no están organizados sindicalmente y se les puede expulsar cuando resulte conveniente.

Cuando se les pregunta haciendo referencia en que piensan trabajar allá, señalan: 

“En lo que sea”. “En lo que consiga”. 


La permanencia de un trabajador inmigrante estaría sometida a tener contrato de trabajo, perderlo podría significar su expulsión. 

Esta situación lleva a que casi todas las grandes ciudades europeas cuenten con “centros de detención” para inmigrantes “ilegales” en espera de ser expulsados o de ser reconocidos como asilados.

“El uso de las categoría de “ilegales”, “indocumentados” o “clandestinos” manifestaría la intención por parte de los gobiernos y de un sector de la opinión pública de dar una legitimación política a lo que no es más que un secuestro institucionalizado y legalizado de personas.”
      

 “Quien no tiene papeles, no tiene identidad. Todos los compañeros que murieron el 11 de septiembre enfrentan ese problema: no estaban en la nómina, por lo tanto no existían.”

Jorge Magallán (Director de la Asociación Tepeyac)  

El tiempo para irse... 

 
De los 76 encuestados, 21 aseguran estar proyectando emigrar desde los últimos seis meses, y otros 25 planean hacerlo desde no más de un año antes de la encuesta.

Esta actitud muestra por un lado, el importante número de personas que organizan su proyecto en una especie de “pasaje al acto”, considerando la magnitud del cambio que se plantean; dicho planes sobrepasan los seis meses de elaboración de una emigración que incluye resolver situación laboral –si la hay-, desprenderse de la mayoría de sus pertenencias, obtener o disponer de recursos suficientes para traslado y las primeras estadías, contactos con el exterior, resolución de los vínculos afectivos y sociales que deja en el país de origen, y elaborar psíquicamente todo lo que eso significa.

El que emigra la mayoría de las veces  arriesga “todo” y se desprende de los bienes materiales que posee para viajar. 

“Muebles, electrodomésticos, casi todo liquido por viaje Tel...”, “Oportunidad vendo todo del hogar por viaje, urgente. Tel...”, “Urgente, por viaje apto: 2 dorm, a cuadras playa excelente ubicación contado U$S 18.000 Tel...”

La planificación durante meses, no solo responde a las necesidades de reunir información previa al viaje sobre el futuro lugar de asentamiento, el establecimiento de contactos allí, la gestión de la documentación básica para el viaje y la obtención de recursos para costear la migración.

¿Hacia donde parten  aquellos  que tienen el proyecto de emigrar? 

Los países de destino serían: España (41 de los encuestados), EEUU (10), Italia (8), Europa (no aclaran país de destino) y Canadá (3), Suecia (2), Australia, Nuevas Zelanda y Portugal  (1), Israel (2), no sabe (1) y  no contestan (4). 

¿Se selecciona a los países de destino por la mejor situación económica en la que se encuentra a diferencia del país de origen?, ¿por la similitud del lenguaje –en el caso de España-?, ¿por tener conocidos en el lugar?, ¿hay en el proceso migratorio una búsqueda de nuestros  ancestros, de los orígenes?.   

La historia humana puede ser comprendida, como una historia de migraciones y desplazamientos de pueblos, estos son un fenómeno tan viejo como la humanidad misma. El proceso migratorio involucra tres elementos fundamentales: el emigrante, una región o país de origen y una región o país de destino.

El emigrante es aquel habitante de un país que se ha trasladado a otro para vivir en él por un tiempo ilimitado o en forma temporal, en búsqueda de un futuro que presupone va a ser mejor al de su terruño. Esta concepción de emigración posee una significación que hace referencia más que nada al bienestar, al desarrollo económico y a las perspectivas de evolución social. 

Por ende se puede establecer una diferencia con la emigración por motivos de exilio y la actual. El exiliado es quien se ve forzado a abandonar su país por motivos de persecución política, ideológicas o religiosas. 

En el caso de Uruguay, si bien hubo una ola migratoria importante durante los años de la dictadura  militar, una vez restaurada la democracia, cada vez son más los uruguayos que vuelven a convencerse de que su futuro está fuera de su “madre tierra”. Dicen los encuestados refiriéndose a las razones de su partida: “Por que el país se quiebra en cuatro”. “Buscar un lugar con más posibilidades para obtener las necesidades básicas”.
El fenómeno de la emigración es característico de todas aquellas naciones que han atravesado crisis económicas y sociales, la civilización europea de fines del siglo XIX y comienzos del siglo XX son un ejemplo de ello.

Es así como nuestros abuelos abandonaron una Europa azotada por guerras y revoluciones en búsqueda de la seguridad y el progreso que sus países de origen no les podían asegurar. 
“... un país constituido por inmigrantes y que ahora vive el flujo inverso...”

En la actualidad de acuerdo a estudios realizados por organismos internacionales, Uruguay es una “nación en dispersión”, más del 12% de los uruguayos reside en el exterior. 

“La estimación del gobierno indicaban una corriente migratoria de 10 mil uruguayos, pero en el 2002 la cantidad de gente que hizo sus valijas y se marchó triplicó esa cifra”
.

¿Los uruguayos iremos en búsqueda de nuestros ancestros?, ¿La historia -ahora de manera inversa -se vuelve a repetir?.

En algunos casos la migración puede ser una manera – conciente o inconsciente – de intentar afianzar el sentimiento de identidad, a través del contacto mas directo con lugares que constituyen la cuna de los ancestros. 

“Se trataría de una búsqueda que a partir de cierta época de la vida, todo ser humano hace de sus orígenes, de las raíces de su identidad y de sus identificaciones originarias, aunque no necesariamente esta búsqueda sea realizada mediante una migración”. 
   

¿Hay características diferentes en la inmigración actual y las que realizaron nuestros abuelos?.     

Uno de los factores que puede estar incidiendo en la emigración, es el conocimiento y la información que nos llega a través de los medios masivos de comunicación , de la “realidad” de todas  partes del mundo. La “mundialización  de la información” que permite visualizar la riqueza (no para todos disponible) de las sociedades desarrolladas, incita la salida de los países con dificultades económicas, como es el caso de Uruguay.

La búsqueda de mejores condiciones de trabajo que las existentes en el país de origen, también puede ser uno de los disparadores del flujo migratorio.

En las encuestas aparecen respuestas que permiten visualizar esta situación:
“Nos tenemos que ir por que acá la situación no da para más”. “Tengo que irme para progresar”. “Necesito prenderme de un salvavidas”. 
Esto estaría indicando que las condiciones de vida del país de donde provienen estas personas, “expulsan” en vez de permitir un armónico desarrollo:“me echan”.
Otro de los fenómenos asociados a la globalización es la multietnicidad, es decir, la convivencia en un mismo territorio o ciudad de personas provenientes de diversas partes.    

¿Incide en la elección del país de destino, el tener conocidos en el lugar?        

Los datos recabados mediante la encuesta muestran que de 76 encuestados, 62 de ellos tienen conocidos en el lugar y 41 respondieron que este vínculo ayudó en su decisión de partir.

Una vez creado el flujo migratorio a determinado país, la mayoría de las veces se genera una red social de parientes y amigos que se encargan de ayudar a los recién llegados en la búsqueda de empleo, en proveer alojamiento y sustento inicial.       

Los sociólogos César Aguiar y Oscar Licandro en su libro “Proyecciones de población uruguaya” (1989) señalaban que la emigración iría aumentando con independencia del proceso político y de la evolución económica del país y lo fundamentaban diciendo que al haberse formado colonias uruguayas en diferentes partes del mundo, se convertían en un nuevo factor de atracción, porque la mayoría de los que emigran tienen gente conocida que se fueron al extranjero y esto hace que se tenga un lugar de apoyo, no sólo económico, habitacional o un relacionamiento al momento de buscar trabajo, sino además, apoyo afectivo: “Porque estando mis amigos allá es como que tenés un apoyo”. 

Adela Pellegrino,
 también opina, que uno de los aspectos que incide para que la gente  emigre, son las colonias de uruguayos por el mundo, que son un punto de referencia, invitando a sus familiares y amigos a partir, cooperando con dinero para los pasajes, facilitando la documentación, la búsqueda de trabajo: “Mis tíos ya se fueron y les fue bien”.   

Mucho más que el trabajo...

“Después de que el hombre primordial hubo descubierto que estaba en su mano – entiéndaselo literalmente - mejorar su suerte sobre la Tierra mediante el trabajo, no pudo serle indiferente que otro trabajara con él o contra él. Así el otro adquirió el valor del colaborador, con quien era útil vivir en común”.






S. Freud.

Uruguay está atravesando la mayor crisis económica de su historia.

“El clima de angustia, incertidumbre y falta de perspectivas, va ganando día a 

día a quienes ven perder sus trabajos, sus comercios, sus ahorros para la vejez y lo que es peor la esperanza de recuperar para sus hijos y nietos el país que conocieron”. 

Dentro de este sistema de economía el tema empleo también se ve afectado. La capacidad de generación de trabajo es uno de los problemas claves de la economía uruguaya. “En el año 2000 la tasa de desempleo abierta alcanzaba el 13,6 %, mientras que el subempleo y el empleo precario e informal, sumado al desempleo indican que la mitad de la población económicamente activa tiene problemas de inserción laboral. En el segundo trimestre del año 2001 la tasa de desempleo alcanzó un valor de 16%. El aumento del desempleo y la caída en las remuneraciones significa un deterioro en la calidad de vida de gran parte de la población, el índice de pobreza alcanzó a 25,2% , para el total del país en el 2002”
.

Uruguay sufre desde hace tres años la mas fuerte contracción de su economía, particularmente acentuada en el primer semestre del 2002, en gran parte debido a la devaluación en 1999 de la moneda brasileña, el alza del petróleo, el desgaste del Mercosur, y como factores desencadenantes más recientes, la profunda recesión de los mercados estadounidense y latinoamericanos, y especialmente la caída del sistema económico-financiero argentino. 

En relación a este tema el Presidente Batlle indicó:“ninguno de estos factores se puede comparar con el golpe que hemos recibido de la crisis en Argentina”, reconoció también que “el país sufre la crisis más importante de los últimos 10 años e identificó dos causas: el incremento del déficit fiscal y el debilitamiento del sistema financiero...”. 

Luego de haber realizado esta breve reseña, para situarnos en la actual situación económica del Uruguay, analizaremos las preguntas que dan cuenta del área laboral.
Ante la pregunta: ¿trabaja actualmente?, 58 encuestados respondieron que sí  y 17 que no.  

Aunque la mayoría tienen trabajo, afirman que se van del país porque el mismo no les alcanza para “vivir”: “Es la situación social actual, nadie tiene trabajo y si tenés tampoco te alcanza para vivir bien. Los sueldos son lo único que no suben...”.  “Que acá no da para más y en cualquier momento me quedo otra vez sin trabajo”. “La situación económica del país que día a día está peor”. “Mi interés es quedarme en mi país si las cosas cambiaran, pero las soluciones se tornan cada vez más distantes”. “No aguanto más”. “No puedo llegar ni a cubrir mis gastos”.“...la crisis generalizada que te dice: andáte”.
El trabajo tal como lo plantea Barrán , se transformó en unos de los dioses, junto al ahorro, el orden, a la salud y la higiene. La institución educativa  colaboró en construir esta deificación del trabajo. Algunos de los textos utilizados en las escuelas públicas, expresaban al trabajo, “como el origen del bienestar del hombre, que lo ennoblece, dignifica y vigoriza”
.  

El trabajo es un factor medular en la formación de la personalidad, desde que habitúa al individuo desde muy temprano en la socialización, en la integración de equipos, en la precisión de sus habilidades, en la confianza en sí mismo al notar su propia producción, o su parte en la producción de un grupo, y la sensación de pertenencia y utilidad en el cumplimiento de determinado fin. También es un componente importante como registro de determinado enraizamiento social y cultural, como forma de continuidad o ruptura con los modelos identificatorios, de la búsqueda de reconocimiento desde los planos más cercanos como el núcleo familiar, hasta el más expandido plano social.

La economía estaría influyendo como uno de los desencadenantes para abandonar el país, que parecería estar motivada por un contexto interno negativo, donde es real la alta tasa de desempleo, los bajos sueldos tanto en el sector público como privado y la inestabilidad laboral, que en conjunto actúan como “factores expulsores”. 

“Yo no me quiero ir, pero el país me vive obligando, yo ya no sé ni lo que voy a inventar para seguir viviendo y comiendo. Mirá, si este mes puedo pagar la luz me quedo, sino me voy”.

De las encuestas surge que 58 de 76 personas dicen que el sueldo percibido no es acorde a la tarea que desempeñan, esto podría estar indicando la situación actual por la que atraviesa el mercado laboral en nuestro país. 
C. Dejours entiende que la satisfacción en el trabajo podría estar relacionada con  los reconocimientos que se lograrían en el placer que tendría –por ejemplo-un artesano con su obra y el placer que se sentiría en la cooperación, el trabajo en grupos.

De esta manera el reconocimiento toma un lugar de factor estructurante de la identidad del sujeto. 

La relación entre identidad y trabajo se establece por la mediatización de otro, por medio de un juicio de reconocimiento.

“Las oportunidades que no tengo en mi país, digno de poder trabajar, sentirme útil como persona, sentir que la vida se disfruta cuando tenés oportunidades”.

El mencionado autor  en su libro “Trabajo y desgaste mental” (1992), puntualizó sobre la salud mental de los trabajadores, centrando su análisis en el placer y el sufrimiento en el trabajo. Se refirió a las defensas del sujeto y las defensas colectivas construidas por los grupos de trabajadores con respecto al sufrimiento.

“Estas defensas fueron elaboradas para luchar contra  las diferentes formas de sufrimiento y sobre todo contra el miedo que resulta del trabajo”.

En cuanto al placer en el trabajo va a decir que: “el placer sigue siendo una dimensión estrictamente individual, derivada del deseo (dato irreductiblemente subjetivo). El estudio del placer en el trabajo se basa sobre el análisis del proceso conocido en el psicoanálisis bajo el nombre de sublimación”.

Luego de haber evidenciado la importancia del trabajo en la vida de los seres humanos, encontramos significativo que de los 76 encuestados 58 tienen trabajo y sin embargo 67 se van sin contrato laboral. 

Otro de los datos indican que 40 de los 76 encuestados, no tienen pensado trabajar en la misma actividad que aquí:  “Lo que sea”. “Todavía no lo sé”. “En lo que consiga”.

Quienes planean emigrar estarían dispuestos a trabajar “en lo que sea”, sin contrato de trabajo, sin tener pasaporte de la Unión Europea, a “probar suerte”: “Lo mejor es que me vaya”. “Puede haber mejores posibilidades”. “En otro país estaré mucho mejor que aquí pues no hay futuro”. “Es una oportunidad que me tengo que dar”.  
Ante la razón por la que piensan viajar, 25 personas señalaron razones laborales y 25 económicas,  planteando lo siguiente: “En otro lugar estaré mejor que aquí pues no hay futuro”. “Nos tenemos que ir porque acá la situación no da para más”. “Falta de buena remuneración”. “La situación económica del país que día a día está peor”. “La necesidad”. “Malas perspectivas para el futuro”. “Viajo porque en el Uruguay no hay posibilidades actualmente de sobrevivir”.“No veo posibilidad de mejora”.

El abandono de un país en busca de trabajo se atribuiría a la consecuencia de problemas económicos y sociales. El  Uruguay,  desde su proceso colonizador por las potencias ibéricas fue una zona receptora de inmigrantes, actualmente exporta su mano de obra, sus profesionales calificados, su población activa y su población infantil en la medida en que sus familias les llevan consigo fuera de fronteras.

“Me casé y esperamos un hijo y no hay trabajo en mi profesión de arquitecto”.

La emigración genera la expectativa de “una salida rápida” a las limitaciones en las fuentes de trabajo y a los salarios reducidos, a la escasez de oportunidades, al alto endeudamiento y a la fantasía de ahorrar para el futuro, poniendo el factor económico como un argumento irrefutable que hace impensable otra solución que no sea la emigración.

La economía, y en este caso el dinero, la ausencia de éste o la fantasía de obtenerlo rápidamente adquieren de este modo una preponderancia en la vida del individuo que recuerda las razones socio – históricas y culturales recogidas por el marxismo cuando cuestionaba al sistema capitalista por el cambio de valores que imponía al individuo, centrándolo en los aspectos materiales de la vida.

 
Sin entrar en las consideraciones que esto implicaría, sí podemos advertir  el modo en que los factores económicos pautan las relaciones de los individuos.

Estas condiciones se alteran hasta el punto de hacerse prioritarios por encima de los vínculos afectivos, de las raigambres culturales e históricas, y la forma en que una persona tendría que volver a insertarse, enfrentar en algunos casos la discriminación, vivir al margen de la ley (en caso de irse sin “papeles”) y de los derechos ciudadanos, con el objetivo de intentar mejorar económicamente en el futuro.

“Es muy difícil dejar todo (familia, seres queridos, amigos), pero debo pensar en superarme”. “Por un lado me entristece tener que dejar a mi familia pero me alegra porque tengo nuevas posibilidades de progresar para mí y mis futuros hijos”. “Tristeza por dejar tu propio país, el lugar donde naciste, pero a la vez vas a estar mejor”. “Lo único mis padres porque ellos me ayudan mucho, los extrañaría”. 

El trabajo y el rédito económico, se transforman en uno de los ejes de las fantasías de quien proyecta emigrar, para obtener una mejora que satisfaga no solo las necesidades propias, sino que incluya además, de un modo u otro una promesa de mejora para sus allegados, sea que éstos viajen también o se queden.

“Seguridad económica para mí y mis hijos...”. “Un trabajo digno y un buen pasar  para mí y mi familia...”. “Poder brindarle a mi familia un bienestar mejor”.

El creer que en otro país se puede lograr una pronta inserción laboral con remuneraciones superiores, se manifiesta en las respuestas, donde 66 personas de 76 sostienen que en el extranjero percibirán un sueldo acorde por desempeñar la misma tarea que en Uruguay: “En otro lugar estaré mucho mejor que aquí...”. “Voy a mejorar laboral y económicamente, (es lo que todos aspiramos)”. “Podría alcanzar nuevas metas y progresar en lo que me gusta hacer”. 

“... el poder que elogia al trabajo y a los trabajadores en sus discursos, pero los maldice en sus actos”. 

E. Galeano

Los lazos vinculares ante el proyecto de emigrar

“En el vínculo está implicado todo

 y complicando todo”.

E. Pichón Rivière

Como personas sociales todos tenemos una pertenencia a un grupo reconocido como familia, más allá de su presencia o ausencia. Ese grupo aparece en primera instancia como el habilitador de un sitio determinado y personal en el campo de nuestra vida social.

La familia cumple el papel de socializar a los hijos, protegerlos y apoyarlos cuando aún no disponen de los instrumentos y recursos necesarios para desenvolverse en el mundo; colaborando en la formación de la identidad, en el desarrollo de la personalidad, en la transmisión de lo que hace a lo cultural, valores, normas, etc,.  

En torno a la noción  de familia podemos discriminar una “dimensión empírica”, que hace referencia a la experiencia por la que casi todos transitamos al vivir en un grupo familiar, un “grupo de pertenencia” donde internalizamos aprendizajes y las primeras experiencias vinculares.

También se puede reconocer en la familia una “dimensión institucional” que determina nuestros modos de convivir, nuestras costumbres y nuestros ritmos.

“La familia como institución produce lógicas, normas explícitas o implícitas, que van a determinar prescripciones y proscripciones regulando así el comportamiento, al tiempo que produce sentidos e imaginarios”

En este sentido la conformación de la familia es el resultado de la intersección de diversas fuerzas e instituciones sociales. La transformación en  todo este sistema de instituciones e ideas van conformando históricamente el ámbito de la familia.

La sociedad, la familia y el individuo se influyen y condicionan recíprocamente, la relación que se genera entre ellos es de carácter  dialéctico, y en constante devenir.

“El individuo es un elemento de la estructura familiar, la familia por su parte, es un elemento formador de la estructura social y a su vez la estructura social moldea a la familia y al propio individuo.” 

Nuestro país está atravesando una  crisis social; en la cual la familia se verá  impactada y diagramada por dicha situación. No se encuentra ajena a las mutaciones sociales, culturales, económicas, políticas, etc.

“Lamentablemente tenemos que buscar un futuro en otro país y dejando a la familia y amigos”. “Para mi futuro va hacer lo mejor para poder formar un familia... en mi país es imposible”. 

Ante la pregunta mi familia piensa que..., nos responden: “Mi vieja está muy triste, pero me apoya”. “Si es para mejorar, poder estar, vivir mejor económicamente y darle lo mejor a mis hijos, me apoyan”. “Les da lástima pero lo entienden”. “Si es para mejorar, comparten mi proyecto”. “Es una buena oportunidad para mí, aunque no quieren que me vaya tan lejos Que es una locura”. “Les da lástima, pero lo entienden”. “Lo que yo decida será lo mejor”
A lo largo de este siglo la familia ha dejado de ser “la institución total”, perdiendo su rol como unidad productiva abandonando funciones que cumplía históricamente; lo que a dado lugar a un panorama social de vínculos más frágiles.

“Los vínculos de linaje de la familia extensa se debilitan y en este proceso influyen tanto los procesos de urbanización, como la nueva noción de individuo independiente, el cual comienza a circular como mercadería animado por un deseo de ascenso personal”  

En relación a la familia, algo que resulta significativo es el hecho de que al preguntarles qué cosas les harían regresar, la gran mayoría de los encuestados mencionan al núcleo familiar como factor de regreso, seguido por un cambio en la situación del país.


“Una situación familiar o un regreso obligado”.  “Mi familia”.  “Que extrañe demasiado o que acá mejore”. “Estar más o menos bien económicamente”. “Mi gente y mi tierra y mejores posibilidades”. “Tener dinero, tener la  posibilidad de que acá pueda vivir bien”.  “Situación económica acá”. “Ganar un sueldo decente que me de para llegar a fin de mes”. “Mi familia o compañera”. “Familia y amigos”. 

“ ... ésta es mi casa con mi gente, con mis pasados y mis cosas mis garabatos y mis fuegos

mis sobresaltos

y mi sombra

no cabe duda

ésta es mi casa

la reconozco lentamente

por los sabores en el humo

y por el tacto en las paredes...”

Mario Benedetti.

 Además de lo planteado, en la partida se produce no solamente una separación de los familiares, de los amigos, sino también de una casa, de un barrio, de los vecinos. Son infinitas las situaciones conocidas que se dejarían para enfrentar las nuevas. 

Esto nos remite al concepto de habitat, manejado por Jorge Barceló: “Llamaremos habitat, en una acepción amplia, al espacio en el que transcurre la vida de los individuos”. 
 

Los espacios que ocupa y transita el sujeto van adquiriendo carácter de referentes en  la construcción de su identidad. Son espacios que se enlazan con la propia historia personal, espacios cotidianos, que llegan a formar parte de sus historias familiares, sociales y laborales. 

De esta manera el habitat  resulta de una construcción; que trasciende a una realidad meramente  física, para ser también una construcción mental.

Estos espacios van siendo depositarios de múltiples sentidos, afectivos y simbólicos; “... un espacio con sentido tanto para el sujeto como para los otros, en el que cada uno se reconoce y es reconocido ...”

“...lástima que los que gobiernan el país no se den cuenta que tenemos un paraíso a nivel mundial, uno de los mejores suelos del mundo, un clima perfecto y muchas tierras...” 

Barceló señala que el cambiar  de vivienda, se torna un hecho significativo debido a que implica  modificar aspectos de la vida cotidiana de la persona, y por extensión de la vida familiar.

En la situación de emigración, el sujeto no solo se prepara para  el cambio de casa, de barrio, sino también para un cambio de país. 

Rolando Arbesún dice: “La adaptación no significa un proceso exento de dificultades al arribar y asentarse en otra realidad social, pues el proceso de emigrar no es fraccionado, sino que se produce como una continuidad en la historia del sujeto. Contempla un momento especial de ruptura, pero dicha ruptura se produce previo al arribo al país receptor, por lo menos a nivel psicológico.”

Entre lo real y lo fantaseado...

Laplanche y Pontalis definen la  fantasía como: “Guión imaginario en el que se halla presente el sujeto y que representa, en forma más o menos deformada por los procesos defensivos, la realización de un deseo y en último término, de un deseo inconsciente”. 

Estos mismos autores resaltan que  Freud, como  también otros psicoanalistas, se preocuparon por dar una explicación acerca “de la estabilidad, la eficacia y el carácter relativamente organizado de la vida de fantasía del sujeto”
 

Asimismo fueron encontradas ciertas fantasías comunes entre los diferentes individuos, lo que llevó a Freud a formular la existencia de un esquema inconsciente que va más allá de lo individual y que se transmitiría hereditariamente. A partir de esto, Freud postula el concepto de “Fantasía Originaria”, haciendo referencia (al decir de Laplanche y Pontalis) a las fantasías típicas, incluyendo escena originaria, vida intrauterina, castración, las cuales son reconocidas por el psicoanálisis como organizadoras de la vida de la fantasía, más allá de la vivencia propia de cada individuo.

Así también  Melanie Klein, desde un comienzo le otorgó un lugar de importancia a las fantasías en la vida del sujeto. Para el Psicoanálisis Kleiniano, las “fantasías inconscientes están en la base de cada proceso mental y acompañan toda actividad mental (...) se pueden elaborar fantasías para aliviar estados mentales internos por vía de la manipulación del cuerpo y sus sensaciones (...) o por vía del fantaseo directo. La fantasía es la expresión psíquica  de los impulsos instintuales y también de los mecanismos de defensa enderezados  contra impulsos instintuales”
.

En aquellos que tienen el proyecto de emigrar, seguramente las fantasías cobran un valor fundamental. 

Posterior a la lectura de las respuestas obtenidas en las encuestas, nos fue posible visualizar distintos aspectos con relación a las fantasías de estas personas respecto a lo que esperan encontrar en el país al que se dirigen, y en torno a lo que ellos consideran que  “piensan” sus familiares y amigos más cercanos acerca de su partida. 

A partir de la pregunta: “¿Qué espera encontrar allá?”, aparecen una serie de respuestas que nos llevan a pensar en el hecho de que todos parecen coincidir en la idea de que en el lugar donde van será mejor que su país. Aparecen respuestas como:

“Las oportunidades que no tengo en mi país, digno de poder trabajar, sentirme útil como persona, sentir que la vida se disfruta cuando tenés oportunidades”. “Todo lo que no consigo en Uruguay”. “Algo mejor que aquí”.  “Seguridad, paz, tranquilidad”.   “Lo que no tengo aquí”. “Un nivel de vida mejor que el de acá”.  “La oportunidad de acceder a la vida a la que aspiro”. “Esperanza”. “Un cambio de vida”. “Un mejor futuro”. “Más posibilidades de trabajo y menos pobreza en la población de ese país”.   “Trabajo, una mejor calidad de vida”. “Mejores perspectivas”. “Vida”.

¿Qué sucederá con esa persona –si llegara a concretar su proyecto de viaje- a nivel de sus fantasías, teniendo en cuenta todos aquellos aspectos ideales que esperan encontrar?. Quien tiene la decisión de viajar, parece estar convencido de su éxito fuera del país. Pero, ¿es posible predecir su éxito?. Sin duda, si nos apoyamos en la teoría del Caos
 (desarrollada por Ilya Prigogine), nos encontramos con que si bien podemos conocer las condiciones iniciales de un sistema, nunca conoceremos las finales ya que al existir  múltiples variables imprevistas, en constantes cambios aleatorios, resulta muy difícil poder analizar y controlar cada una de ellas. Así, en la situación  de emigración, de lo único que se puede tener certeza es de su situación actual; situación que igualmente está sujeta a permanentes cambios.

En todas las entrevistas, es posible observar, en aquellas preguntas relacionadas a las fantasías respecto a lo que espera encontrar allá, una suerte de convencimiento de que una vez llegados al lugar,  se encontrarán “todas las soluciones a sus problemas”.

La persona fantasea con una realidad tan ideal, donde esperan  “un mejor futuro”. “conseguir ingresos económicos mejores”. “Formar una familia en un ambiente de primer mundo”. 

Si bien estas personas fantasean con una “realidad diferente” a la de su país, ¿cuál es hoy la situación actual de los países europeos, a los que la mayoría piensa dirigirse en busca de estas metas? ¿Realmente encontrarán esta realidad? 

De la misma manera, al preguntarles acerca del sueldo que aquí perciben, 58 de 76 encuestados afirman no recibir un sueldo acorde a la actividad que desempeñan. Por otra parte, 66 encuestados, sobre un total de 76, aseguran que recibirán en el exterior un sueldo acorde por desempeñar esa misma actividad. 

No obstante, cuando se les pregunta si en el exterior esperan realizar la misma actividad que aquí, 40 responden que no, mientras que 12 responden no saber, acotando, “En lo que sea”. “Lo que consiga”. “Cualquier cosa”. 

 Al emigrar el sujeto pierde toda una serie de roles que hasta ese momento llevaba adelante, hecho que puede contribuir a un posible trastorno en su sentimiento de identidad.  Tener en un nuevo país la posibilidad de realizar la misma actividad que en el de origen, el sentimiento de identidad del sujeto se vería reforzado. León y Rebeca Grinberg destacan la importancia del trabajo “... como factor organizador y estabilizador de la vida psíquica, especialmente si es un trabajo para el cual el sujeto tiene habilidad y del que obtiene satisfacción”. 

Algunos de  los  encuestados  responden que no se desempeñarán en la misma actividad que aquí, teniendo la fantasía de que en el lugar al que se dirijan podrán trabajar en aquello para lo cual se formaron, y que aquí no tienen la posibilidad de ejercer. Frente a la pregunta: ¿Piensa trabajar en la misma actividad que aquí?, aparecen respuestas como: “No, en la cual estudié”. “No. En psicología o auxiliar de cabina y acá soy secretaria”.  “No, como psicólogo y acá estoy sin trabajo”. 
La migración constituye una experiencia traumática, la cual supone la elaboración constante de duelos ocasionados por las pérdidas sufridas. 

Hanna Segal afirma que las fantasías, en ocasiones puede ser elaboradas  como defensa frente a situaciones de angustia. De esta forma, la fantasía se torna imprescindible para la economía del psiquismo, ésta se halla íntimamente ligada a un interjuego que lleva a vincularse de terminada manera con los objetos. 

En las respuestas de los encuestados, es posible denotar una diversidad de sentimientos, muchas veces contradictorios relacionadas al proyecto de emigrar: “Alegría y dolor”. “Tristeza, pero ganas de conocer”. “Felicidad y decepción”. “Por un lado me entristece tener que dejar a mi familia pero me alegra porque tengo nuevas posibilidades de progresar para mí y para mis futuros hijos”.

Se puede apreciar la disociación, como mecanismo defensivo presente en algunas respuestas, surge una desvalorización por el país, y una gran idealización en relación al país de destino. “En otro lugar estaré mucho mejor que aquí, pues no hay futuro”. Como lo expresan León  y Rebeca Grinberg, la disociación “resulta necesaria”, porque una vez que  ésta fracase daría lugar a  la ansiedad confusional, por lo que el individuo tendrá dificultades para distinguir lo bueno de lo malo, e incluso la vida y la muerte. 

Si el sufrimiento que genera el dejar el país es demasiado grande, y se presenta como intolerable para el sujeto, el mismo puede llegar a ser sentido por éste como un elemento persecutorio por lo que “... la partida es vivida como un sentirse ‘echado del lugar’ y ‘no querido’.” 

 “Nos expulsa una clase política que no tomó las medidas que necesita el país por temor a perder su lugar”. “Me echan”. “Acá me echaron del país. Los gobernantes echan a la gente. Te sentís expulsado”.

Otro tipo de defensa presente, son los mecanismos maníacos, mediante éstos el dolor que pueda ser sentido, va a ser negado, resaltándose  lo que tenga que ver con el éxito y logros personales: “Voy a tener mejores posibilidades. Voy a poder vivir más tranquila y feliz”.

Estas respuestas parecen dar cuenta en algún sentido de una pérdida o real disminución en el sentimiento de identidad, y pertenencia al país. Alguien nos responde: “Hace mucho tiempo que no siento este país como al que pertenezco, no sé cual será el lugar en el mundo pero sí estoy seguro que es donde yo pueda vivir, trabajar, construir una familia, y vivir dignamente, respetado como ser humano”. 
Esta respuesta, resulta significativa al momento de pensar acerca del sentimiento de identidad nacional de aquellos que emigran. Aparece muy ligado a esto también la necesidad de reconocimiento por parte del país: “Me duele que en otro país  se me respete más como ser humano que se esfuerza lo más que puede por realizar bien su trabajo”; “este país no me permite desarrollarme como persona”; “ Con mi formación puedo alcanzar un nivel socio económico superior al de mi país”..
 ¿Se podría hablar del exterior como ese “Otro” que otorga reconocimiento? 

¿A cuestas con las raíces...?

“¿Se presenta la migración como dolorosa experiencia de desarraigo, de pérdida de origen y de pertenencia cultural y lingüística y domina entonces "un lenguaje del exilio" que reclama el regreso a la patria?(...)¿Cuales son las metáforas e imágenes que reflejan la situación del exiliado?”

Convocatoria al 14º Congreso de la

 Asociación Alemana de Hispanistas

El desarraigo es una de las consecuencias más temidas de la migración. Desde tiempos remotos, el exilio –la migración forzosa- era el peor castigo que se imponía a un sujeto o a un colectivo.

En el caso de la migración voluntaria, el desarraigo también aparece como una experiencia traumática, que implica pérdida de pertenencia, de identidad, de vínculos, y de referentes de todo tipo, que conformaban los factores de adaptación externos del sujeto antes de partir.

Frente al desarraigo podrían jugarse sentimientos como temores a “fracasar en el intento”, por “miedo a extrañar”:“Que voy a estar mejor económicamente y  voy a sufrir afectivamente”. “Que no me adaptaría”. “Si las cosas no salen como las planeé, volvería”. 
Cobran preponderancia los factores sociales y económicos imperantes, por sobre las relaciones y raigambre del sujeto, y tanto él como sus allegados, terminan aceptando que el proyecto de viaje es “la mejor solución”, aunque altere todo el entramado familiar y afectivo que los une: “Que pruebe, y si no se da, que vuelva”. “Algunos apoyan, otros no quieren que me vaya”. “También ellos, si tienen oportunidad, se irían”. “Les da lástima, pero lo entienden”.

La aceptación de estas condiciones por el sujeto y de su entorno, podrían ser el inicio de un proceso de duelo, que se vive desde las instancias preparatorias. Se puede hacer referencia al  proceso de desadaptación  del sujeto que planea viajar, y que es condición previa a la puesta en práctica de la partida. 

“Desde que soy medianamente conciente de que vivir en la ROU es lo más parecido a la esclavitud o a estar enterrado vivo, si uno no entra en la rueda de la mentira el clientelismo y el cinismo”. “Miedos, nostalgia, rabia, por tener que dejar mi país pero hay que comer”.

El “enojo” con el país, con los afectos o aspectos de referencia de su vida, podrían ser algunas de las reacciones frecuentes del futuro emigrante frente a su proyecto. “Mucha bronca e impotencia, porque el Uruguay es mi lugar”
Según Marta Natale “(,,,) la adversidad económica y política (...) resignifican el sueño de emigrar de nuestros ancestros europeos. Como resultado, la partida, un goteo incesante de nuestra gente deja familias desmembradas, heridas por vacíos nunca antes pensados. Los lazos familiares, lo lugares de pertenencia y los afectos quedan desestimados, y todo se juega en el plano de la acción de “irse”, -como quien se aparta de un árbol sagrado en llamas- desencadenándose así el mecanismo de huída casi desesperada, sin mediación psíquica, sin posibilidad de reflexión. Una precaria partida –huyendo del árbol sagrado- puede augurar un sufrimiento posterior, muy profundo, que podría evitarse. Emigrar es un alternativa posible sólo dadas ciertas condiciones, mínimas, que permitan una adaptación favorable de los que se van y de los que quedarán sintiendo el vacío y la ausencia de los seres queridos que partieron.
 

Las condiciones de desarraigo a que se somete un migrante, las consecuencias del impacto que significa el encuentro con el país receptor, se suman al encuentro con otros migrantes procedentes de otras culturas. “...aún siendo diferentes los grupos étnicos inmigrados entre si, las condiciones de entrada son las mismas para los componentes de esta diversidad social. Lo que no es igual es la percepción que hacen de los inmigrados los grupos anfitriones, y tampoco es igual la percepción que tienen los primeros respecto de los segundos.”
  

En estos casos, el intercambio transcultural adquiere variadas formas, y opera como disparador en muchos casos de prejuicios raciales, de endurecimiento de las membranas de intercambio de los grupos de emigrantes, que tienden a plegarse sobre sí mismos y a subestimar el contacto con comunidades de otros orígenes étnicos a la vez que se esfuerzan por obtener la aceptación de los locales. Este sentimiento de diferenciación con migrantes de otros orígenes aumenta en muchos casos la sensación de angustia producto del desarraigo, sumando factores de extrañeza a las condiciones de adaptación a las que está sometido el viajero.

“...podemos pensar la migración en términos de personas que abandonan sus hogares distantes, que se arriesgan a perder su norte cultural y que lo hacen en la ciénaga ética del discurso etnocéntrico, en el de aquel que les niega solidaridad afectiva y que, sin embargo, se disponen a soportar con entereza y con los medios cognitivos y capacidades adaptativas que forman parte de sus recursos naturales de energía y culturales de aproximación a los otros, en especial a los que representan ser particularidades anfitrionas.

Quien planifica emigrar probablemente conozca algunos de estos aspectos, y son parte de los riesgos que evalúa al decidir partir. El desarraigo podría  ocasionar un “choque cultural” en el encuentro con la comunidad receptora. Se requiere de un importante grado de ruptura con las características propias del emigrante para que éste pueda mimetizarse con los locales del lugar al que se traslada. Ocurre que en general, las comunidades tienden a valorar mejor a quienes se “parecen” a los locales,  “desvalorizando” a quienes se esfuerzan en mantener las diferencias.

Esta aceptación puede verse desde las actitudes integradoras individuales, hasta niveles más complejos como la propia legislación del país receptor, que actúa como barrera para limitar o en algunos casos impedir el ingreso de extranjeros que se consideran verdaderos “cuerpos extraños”.

“...No eches en la maleta

lo que no vayas a usar.

Son más largos los caminos

p’al que va cargau de más...”

Alfredo Zitarrosa

¿Cuál es el perfil del uruguayo que tiene el proyecto de emigrar?
Esbozaremos un “perfil del uruguayo que tiene el proyecto de emigrar”, en una muestra de setenta y seis personas de ambos sexos, con treinta y una preguntas a cada uno de ellos, como lo describimos en el capítulo “Metodología”, en una síntesis tras haber realizado un recorrido que plasmamos en el análisis “En busca de otros caminos...”, quedando abierto a nuevas interrogantes, hipótesis, continuar investigando.

Daremos cuenta aquí en forma sintetizada, de las principales características de este grupo de personas, considerando que el número de encuestas de la muestra no es representativo de las cifras oficiales, pero ha servido a los efectos de nuestra investigación, para plantearnos interrogantes y esbozar algunas hipótesis primarias, que podrían luego seguir siendo abordadas en etapas posteriores.

"El hombre investigando no parece del todo nocturno, ni del todo diurno, es mas bien crepuscular... en medio del camino se le viene la noche encima. Un día y otro se le aclara el misterio, y una noche le sorprende la ignorancia... he ahí entre la luz y las tinieblas el gran drama de nuestra vida. No somos tan ignorantes para no interrogarnos, ni tan sabios que sepamos responder a todas las preguntas".
Clemente Estable
Los datos más relevantes que hacen al “Perfil del uruguayo que planea emigrar”, pueden reseñarse así:

· Entre las personas que tienen el proyecto de emigrar, treinta son del sexo femenino y cuarenta y seis del sexo masculino.  

· Edad promedio: entre 20 a 30 años, de estado civil solteras, la mayoría de ellos con formación educativa de nivel secundario,  siguiéndole en número de respuestas, la formación universitaria.

· La mitad de los encuestados tomaron la decisión de emigrar en el último año.

· También la mitad de ellos, consideraría quedarse si cambiara la situación económica.

· Afirman que sus familias apoyan su proyecto de viaje, aunque resaltan la angustia que esto les produce.

· Los amigos apoyan el proyecto y en la mayoría de los casos les expresan también sus deseos de emigrar.

· Frente al proyecto de viaje, manifiestan sentimientos que describen lo positivo de la nueva etapa, la angustia por tener que irse, y la resignación por lo que dejan aquí. En muchas de las respuestas, aparecen todas sensaciones simultáneamente.

· Resaltan su descontento con la situación del país y con el sistema político.

· El país de preferencia es España, y varias respuestas mencionan a Europa, sin precisar destino.

· Solo siete personas viajan con pasaporte europeo. 

· Más de la mitad de los encuestados reconocen que su decisión de viajar estuvo influida por tener conocidos en el lugar al que planean emigrar.

· Este factor incide también en el alojamiento que tendrán una vez llegados al país receptor.

· La mayoría viajan acompañados de familiares, pareja o amigos.

· Las razones para viajar mencionadas más frecuentemente son las económicas y las laborales.

· Si bien la gran mayoría de los encuestados reconoce tener trabajo aquí, plantean que el salario que perciben es insuficiente, o la actividad que realizan no es acorde a su formación.

· Sesenta y siete de los setenta y seis encuestados viajan sin contrato de trabajo.

· Todos esperan percibir salarios más adecuados allá.

· Muchos están dispuestos a trabajar allá “en lo que sea”.
· La mayoría consideraría volver, si mejoraran las condiciones económicas.

El crepúsculo

El extenso desarrollo del trabajo, ha producido en nosotros efectos que van desde la incorporación de nuevos conocimientos, hasta el replanteo de  ideas previas. La discusión grupal, las supervisiones, el aprehender la información de las fuentes teóricas, técnicas y las que nos brindaron nuestros encuestados, conformaron un proceso que nos planteó la necesidad de plasmar a modo de conclusión, una serie de reflexiones que procuraremos desarrollar a continuación.

De todas maneras, “a modo de conclusión” significa para nosotros, a la vez, cerrar una instancia de trabajo y abrir nuevas interrogantes que esperamos sean de utilidad para la continuación de próximas investigaciones.


El desempleo y las dificultades económicas... ¿causa o disparador?


El transcurso del trabajo fue fortaleciendo en algunos de nosotros las dudas acerca de si la falta de empleo o las dificultades económicas son las razones “verdaderas” o las “únicas” que motivan la emigración. Creemos que la ambivalencia de las respuestas, que se debaten entre la fantasía de partir como única posibilidad de mejora, y el deseo de quedarse o regresar, nos hacen pensar que la motivación que aparece como incuestionable de emigrar, podrían ser entendidas desde “otras miradas”; porque difícilmente podría sostenerse si el sujeto se planteara realmente buscar su futuro en su país, si se comprometiera a participar de los cambios que reclama como condición para volver, si evaluara el peso real que tendrá en su vida una modificación tan radical en sus planos afectivo y social. Cuando responden que están dispuestos a trabajar allá en lo que sea, cuando las cifras muestran que la mayoría de los encuestados desempleados no están buscando trabajo ni siquiera temporalmente, algunos de nosotros pensamos que el proceso migratorio que se está “desplegando” en su interior, podría estar relacionado en muchos casos con otros aspectos de su vida personal, que estarían  necesitando una “salida rápida”, como la que ofrece la emigración. Por otra parte, nos cuestionamos  sobre las condiciones laborales de quienes sí tienen trabajo –que constituyen la gran mayoría de los encuestados- y su incidencia en la decisión de partir. Nos planteamos que las condiciones económicas del país, la flexibilización de los contratos de trabajo (reducción de salarios y de horas de actividad, pérdida de estabilidad laboral, etc.) llevan a que el individuo perciba a su empleo como algo de “escaso valor”,  perdiendo paulatinamente el interés que éste le ofrece.

El futuro emigrante percibe negativamente sus posibilidades en su tierra, y “prefiere arriesgar todo” para intentar nuevamente en otro país...


Todos los encuestados coinciden en destacar las condiciones económicas, laborales y sociales como negativas, y muchos de ellos no creen que se revierta la situación, sino que por el contrario, empeorará. Esta visión  negativa de la realidad de su país podría estar favoreciendo la ruptura con su raigambre, de forma de resolver menos traumáticamente su corte y posterior partida. Por otra parte, la dimensión del riesgo está relativizada por el deseo de encontrar un lugar donde desarrollarse. La fantasía de emigrar podría actuar como una forma de “escape” de una condición de desempleado, o de necesidades insatisfechas. El emigrar está socialmente aceptado, y quien proyecta viajar, cuenta con la aprobación mayoritaria, porque su situación es fácilmente comprendida.

 La emigración hacia países de origen de los ancestros, podría proporcionar un efecto tranquilizador frente al desarraigo...


Las similitudes culturales, la información abundante y el intercambio por razones familiares o sociales durante generaciones, podría aliviar de algún modo la angustia ante lo desconocido y ante la pérdida de contacto directo con sus referentes. De esta forma, muchas personas viven el camino de regreso (el inverso del que hicieron los abuelos o padres), como un retorno a los orígenes, o como una especie de “derecho natural” el de asentarse en aquellos lugares. Prueba de esto sería la demanda de documentación europea en función de lazos de parentesco.

Existe una especie de “cultura de la emigración” que favorece la partida en busca de mejores perspectivas...


Desde la imagen de los inmigrantes desembarcando en nuestras costas, hasta la fuerte incidencia como lección histórica del Éxodo del Pueblo Oriental, nuestra cultura ha asimilado el desplazamiento en busca de mejoras como algo natural, estableciendo en algunos casos, verdaderos paralelismos con rasgos de “heroicidad” y sacrificio personal, pensando en la figura de Artigas retirándose al Paraguay seguido de sus partidarios, que prefieren partir antes que vivir en condiciones que rechazaban. Por otra parte, las oficinas centrales de expedición del pasaporte exhiben sobre la ventanilla de entrega del documento, un gran retrato con la imagen de Artigas, que aparece como presidiendo el acto de entrega – retiro de la habilitación oficial para salir de fronteras.


Desde lo institucional, el país parece favorecer la partida, o al menos no muestra reaccionar ante el flujo de ciudadanos que parten. Cuando comenzamos a realizar este trabajo, nos encontramos con “colas” de gente para sacar el pasaporte. Hoy en día este  trámite se realiza sin demoras también en la Terminal de Ómnibus de Tres Cruces, un espacio de variada simbología, porque reúne en un mismo predio, la Terminal y un Shopping. Nos parece percibir frente a esto, una iniciativa oficial de expedir el documento que habilita la partida fuera de fronteras, en el mismo lugar en que se materializa la lógica del libre mercado y el consumo masivo. 

Los países de destino endurecen sus posiciones frente a la emigración, a la vez que “flexibilizan” los trámites para acceder a las visas de residencia...


Las estructuras institucionales que esperan en la otra punta del viaje del emigrante, muestran señales claras de rigidez en aumento en su legislación con respecto a la emigración. Sus oficinas diplomáticas resaltan y difunden esto, a la vez que rediseñan sus trámites, exponiendo al futuro emigrante a condiciones más duras de horarios de atención y requisitos, generando en el interesado una percepción de algunas de las dificultades que deberá enfrentar una vez que se instale allá, y advirtiendo sobre los riesgos de una radicación en condiciones irregulares.


La emigración se ve favorecida por redes de emigrantes anteriores...


El individuo que planea emigrar, no solo se sostiene en aspectos culturales como los que mencionamos antes, sino que cuenta además en muchos casos, con el estímulo y el ofrecimiento de soporte de conocidos en diferentes lugares. Personas que viajaron antes y se instalaron, y le brindan resolver las dificultades iniciales de alojamiento, búsqueda de trabajo, etc. Los emigrantes anteriores, integran con frecuencia redes vinculares, formas de verdadera institucionalización, a través de asociaciones culturales, centros de asistencia social, instituciones educativas, e incluso de actividades de intercambio sociocultural con el medio en que residen, ejerciendo a su vez influencias en él . El sujeto que planea emigrar conoce estas circunstancias y cuenta con ellas como herramientas de adaptación.

La emigración comienza mucho antes del viaje, desde el momento de proyectar la partida...

La emigración, tanto para el individuo que planea viajar como para sus allegados, es un proceso que se transita desde el momento mismo de la ideación del proyecto, desde que comienzan las averiguaciones sobre el lugar de destino, de los trámites, y fundamentalmente, desde que el sujeto comienza a interactuar con los demás en función del propósito de partir. Incidiendo ya desde estas etapas tempranas del proceso migratorio, en los vínculos, en su propia percepción de la realidad y en sus fantasías.

¿El colonizador de la posmodernidad?...


El emigrante se plantea partir en busca de oportunidades laborales, y en algunos casos, de lugares en donde invertir mejor sus recursos, o potenciar sus posibilidades de desarrollo personal y familiar. Lleva consigo su cultura, mantiene algunos de sus vínculos, y todo este conjunto de circunstancias hace que se le perciba como un sujeto que debe perder muchas cosas para ganar en el cambio. Pero también podría ser visto como un nuevo conquistador, toda vez que influirá en los nuevos ámbitos donde se mueva, que producirá recursos que de algún modo beneficiarán en muchos casos a sus allegados en el país de origen, o reunirá capital para regresar e instalarse allá desde donde partió. Visto de esta manera, podría pensarse a quien proyecta partir, como alguien que conquistará nuevos espacios, porque pasará a formar parte de nuevas redes que canalizarán partidas y flujo de comunicaciones, cultura y recursos.



Nunca se parte definitivamente ...

Al mismo tiempo que el proyecto de emigrar se sostiene en la percepción de la imposibilidad de lograr acá lo que ofrece en país de destino, la mayoría conserva el deseo de un regreso. Las respuestas a las preguntas acerca de si consideraría quedarse, consideraría volver y las razones que lo permitirían, muestran que la fantasía de regreso, aunque asociada a condiciones que aún no se visualizan posibles, podrían operar como atenuante de la angustia ante la partida, y como forma de no “romper” definitivamente -al menos en el imaginario-, con los valores, los referentes materiales, culturales y afectivos que forman parte de su identidad.

Nuestro recorrido...
 “...en las ciencias sociales, el antropólogo estudia al hombre que es él mismo, el sociólogo estudia la sociedad en la que él vive y el psicólogo no puede dejar de ver en el  otro aspectos que son características propias también”.

A nuestro entender, es importante abordar el tema de la implicancia ya que la misma se encuentra presente en la historia de la humanidad, a partir del momento en que los hombres se propusieron avanzar en el conocimiento de su realidad  para transformarla.

El proceso de investigación, particularmente en ciencias sociales nunca es un proceso lineal y sin rupturas, sino que involucra – aunque existan resistencias para reconocerlo-, la subjetividad del investigador, su visión del mundo, las modalidades de su inserción institucional, en otras palabras, su vida cotidiana. 

De este modo el concepto de implicación se opone radicalmente a las pretensiones de objetividad, tratando de finalizar con las “ilusiones” de la neutralidad, heredadas de un cientificismo que “olvida” que el observador se encuentra atrapado en el campo de observación y que su intervención modifica el campo de estudio. 

La implicación siempre supone un vínculo, una relación del investigador con diferentes objetos y/o sujetos.   

Por ende se torna necesario introducir la dialética en la observación, lo cual requiere el análisis del investigador en torno a su propia implicación en el acto de indagación-intervención.        

Todo proceso de intervención o investigación se desarrolla en un contexto socio-histórico determinado y el investigador va a estar atravesado por todas esas circunstancias.

Nuestro trabajo estuvo inserto en la mayor crisis económica que ha soportado nuestro país, entrecruzado con una huelga universitaria. 

El dolor e incertidumbre que aún vive nuestro pueblo, también estuvo reflejado en nuestro equipo de trabajo, donde algunos integrantes del grupo se vieron afectados por la partida de amigos que emigraron a Europa y Estados Unidos, y una compañera está decidida emigrar a España, cuando le entreguen el título en el presente año. 

¿Cómo pudimos llevar adelante esta investigación?.  

Fueron muchas las reuniones que compartimos, no sólo por trabajo, sino también buscando espacios para dialogar y trabajar nuestra implicancia.

La mayoría somos descendientes de emigrantes españoles e italianos, con una “novela familiar” que cada tanto se “relee” en los recuerdos de padres y abuelos.

Hemos tenido nuestro proceso de aprendizaje involucrado en una experiencia muy particular, en este contexto de país ¿vacío?.

En una de las recorridas que hicimos por la Avenida 18 de Julio, nos acercamos a personas que estaban en las paradas de los ómnibus, en kioscos, en las galerías paseando o trabajando en los diferentes comercios y ante el planteamiento de lo que estábamos haciendo, enseguida nos decían: “sí, me voy ya, mira aquí tengo el pasaporte”. Nos quedábamos sorprendidos de la cantidad de gente que se iba, y no nos resultó difícil encontrar quien nos ayudara en nuestra tarea.

Cuando fuimos al Aeropuerto Internacional de Carrasco, para tener una visión propia de cómo se estaba desarrollando la partida de uruguayos, tuvimos la necesidad de buscar un sitio para hablar lo que estábamos sintiendo, después de haber conversado con la gente, de observar llantos, abrazos, despedidas.

Nos replanteamos que nos llevó a trabajar en una tarea tan movilizante.

¿Nuestras historias de vida? ¿La vocación por la carrera Psicología?

¿El interés por participar en una investigación que nos daba la oportunidad el curso de Psicología Laboral de quinto ciclo?.    

H. Foladori nos dice: “...en ciencias sociales no existe posibilidad de objetividad ya que el sujeto aparece confundido con el objeto que estudia (...) no se puede deslindar la implicación, lo cual hace decir a Devereaux que toda investigación social es, en última instancia, autobiográfica”.

Reflexiones del grupo

Claudia:

La decisión de formar parte de este trabajo, no se debió únicamente a la disponibilidad horaria, sino que en esta decisión tuvo un gran peso el interés  en la temática y el considerar una muy buena instancia de aprendizaje el formar parte de una investigación.

Este proceso transitado no solo implicó ir tomando contacto con la temática en sí, sino también constituir un equipo de trabajo.

En lo que se refiere a la temática, lo que en un principio para mí se trataba de  ver por qué la gente se va, luego esto fue trascendiendo y tomando una dimensión mucho más amplia. Dimensión que se integra por historias de vidas, por la situación del país, lo cual fue produciendo en mí otra manera de acercarme a la temática, ya no me pregunto por qué se van, sino por qué  no se quedan. Lo cual también llevó a preguntarme por qué quedarme. 

Esta temática  se entrecruza con mi historia de vida  al ser hija de un inmigrante, esto ha llevado a que conozca ciertas experiencias por las que pasa un inmigrante, incluso habiendo emigrado hace más de 40 años.

El tomar contacto  con esta temática también implicó, el escuchar historias de uruguayos que tienen la decisión de partir, y que por lo tanto está resaltado todo lo “malo” de nuestro país, y  por momentos sentí  el peso de esto, mediante cierta tristeza, mediante cierta sensación de incertidumbre. En esos momentos tomaron mucha importancia las instancias grupales que nos dimos para hablar de estos temas.

Por momentos también me generó bronca, y la sensación que muchos “abandonaban el barco”.

En este proceso como equipo de trabajo, hemos pasado por varios avatares, siempre en la búsqueda de sacarlo adelante. 

En el comienzo de esta investigación los integrantes éramos seis, hoy somos cinco, esto fue uno de los avatares que tuvimos que transitar. De alguna manera se pusieron en juego distintas maneras de trabajar, distintos tiempos, frente a los cuales no se pudo llegar a un acuerdo.

En lo personal con respecto a este tema, creo que este trabajo se constituyó en todo una experiencia debido a que para mí implicó, el poder integrarme a un grupo de trabajo que viene trabajando junto desde hace varios años y donde por momentos esto se convirtió en  un obstáculo para el trabajo, debido a que  ya había códigos establecidos. Lo considero como una experiencia de aprendizaje debido a que quizás en un futuro, ya como profesional, tendré que transitar por situaciones parecidas.

Marena

El haber formado parte de esta instancia de trabajo no sólo contribuyó a mis conocimientos sino que además enriqueció de una manera singular lo que es, ahora sí “mi proyecto de viaje”. Si bien debo reconocer que el entrar  en contacto con  el material de las encuestas muchas veces me causó angustia, mediante el soporte de mi espacio de terapia y del propio grupo, logré darle un giro a esta experiencia. Esto me ayudó mediante el transcurso del tiempo a  encontrar aquellos aspectos que eran positivos, al darme cuenta que muchas persona sentían las “mismas  cosas”, los mismos temores. 

Una vez finalizado el trabajo me siento satisfecha no solamente por la producción  sino también por lo que ha aportado a mi vida personal. Compartiendo con mis compatriotas  el mismo deseo...quizás, no sé...algún día volver.

Los otros integrantes del grupo también nos encontramos satisfechos con la producción lograda. Y si bien “miramos” la experiencia migratoria desde otro lugar, como ciudadanos de esta nación, deseamos que existan potencialidades  que impidan el “vaciamiento” de nuestro país. 

Algunas puntualizaciones...

En esta parte del trabajo queremos señalar todo aquello que “aspiramos” y no logramos hacer debido a:  falta de tiempo, huelga universitaria, escasos recursos económicos, entre otros.

Consideramos que nos quedó pendiente: acudir a programas radiales,  televisivos, a “La Comisión Especial  para el estudio de soluciones legislativas referente a la emigración en el Uruguay”, cuyas actas adjuntamos en anexos.    

Hubiese sido interesante contactarnos con gente que está radicada en el exterior para poder contar con otra visión acerca del tema.

Los que parten ...
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Artigas








Se las arregló para ser contemporáneo de quienes nacieron


medio siglo después de su muerte,


creó una justicia natural para negros, zambos, indios y criollos pobres.


Tuvo pupila suficiente como para meterse en camisa de once varas


y  cojones como para no echarle la culpa a los otros


así y todo pudo articularnos un destino.


Inventó el éxodo esa última y seca prerrogativa del albedrío


tres años antes que naciera Marx


y ciento cincuenta antes de que roñosos diputados la


convirtieran en otro expediente demorado.


Borroneó una reforma agraria que aún no ha conseguido el 


homenaje catastral.


Lo abandonaron, lo jodieron, lo etiquetaron


pero no fue por eso que se quedó para siempre en tierra extraña.


Por algo nadie quiere hurgar en su silencio de viejo firme.


No fue tosco como Lavalleja, ni despótico como Oribe


ni astuto como Rivera,


fue sencillamente un tipo que caminó delante de su gente, 


fue un profeta certero que no hizo públicas sus profecías,


pero se amargó profundamente con ellas,


acaso imaginó a los futurísimos choznos de quienes


inauguraban el paisito


esos gratuitos herederos que ni siquiera iban a tener la disculpa del coraje


y claro presintió el advenimiento de estos ministros alegóricos,


estos conductores sin conducta, estos proxenetas del


recelo, estos tapones de la historia


y si decidió quedarse en Curuguaty


no fue por terco o por necio o resentido


sino como una forma penitente e insomne de instalarse en su bien ganado desconsuelo.


 


  			    		   Mario Benedetti
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